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Prólogo

Cada vez que inicia un curso escolar, cuando comienzo clases 
con el primer año de la carrera de Psicología, tras habernos pre-
sentado y compartido un poco sobre quiénes somos, les pido 
que analicen el siguiente refrán: «Árbol que nace torcido, jamás 
su tronco endereza». Siempre hay una mayoría que argumenta 
por qué es cierto el refrán, y otra que dice que a medias. Es 
entonces cuando comienza mi más vehemente defensa del ser 
humano y el porvenir, argumentando por qué no es cierto. Si 
bien muchas condicionantes de la historia individual, grupal y 
social entrampan e invitan a reproducir comportamientos, otros 
tantos espacios de socialización, grupos, personas pueden rede-
finir, redimensionar el camino. Por eso existe nuestra ciencia, o 
al menos, la ciencia cubana con la que yo me identifico.

En esa misma primera clase analizamos otra afirmación, atri-
buida a Sartre, que es parte de un texto de la bibliografía básica 
de la asignatura: «Somos lo que seamos capaces de hacer con lo 
que han hecho de nosotros». En ese caso, el énfasis radica en el 
papel de las decisiones individuales, indefectiblemente vincula-
das a nuestra historia. Entonces, de casi simpática manera, esos 
mismos estudiantes defienden cómo todo depende del indivi-
duo en cuestión. Es el momento en el que voy introduciendo 
situaciones dilemáticas y conflictivas en las que esas decisio-
nes no son tan fáciles de tomar. Unas, por las complejidades de 
la situación; otras, por la incapacidad de los sujetos de tomar  
decisiones porque les faltan recursos personológicos para poder 
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hacerlo, y otras, porque existen constreñimientos estructurales, 
procedimentales, políticos, que lo impiden. Tomar decisiones 
no siempre es fácil.

Y, finalmente en esa misma clase, indago su representación 
de los profesionales de la Psicología. La más compartida es 
aquella íntima, cara a cara, de uno a uno, del espacio clínico. 
Presento entonces a la ciencia que estudia las subjetividades, allí 
donde hay sujetos —en condición individual o grupal—. Es su 
responsabilidad estar no solo para «ayudar a resolver» situa-
ciones vividas con displacer sino también promover bienestar, 
actuando en diferentes ámbitos y niveles.

Los 10 cuadernos académicos que forman parte de esta colec-
ción se han elaborado pensando especialmente en estudiantes 
de Psicología y de ciencias afines. Presentan temáticas actuales 
de nuestra ciencia y profesión. Se corresponden con temas socia-
les, en su mayoría tesis doctorales de sus autores, o con trabajos 
sostenidos en las materias en cuestión, resultado de diferen- 
tes demandas institucionales, empresariales, grupales. No son 
todos los temas ni autores que, desde la Psicología, tienen algo 
que compartir teórica, metodológica o prácticamente. Somos, 
en este caso, profesores de la Universidad de La Habana; con 
una obra que se utiliza en la docencia —pero que no cuenta con 
bibliografía sistematizada en un solo texto, para ser ofrecida al 
estudiantado— y que coloca  el énfasis en la comprensión y el 
impacto social de la Psicología.

A pesar de haber intentado homogeneizar el estilo de la 
propuesta, con la realización de un taller de autores previo a 
la entrega final del manuscrito, se presenta una colección hete-
rogénea. Así somos, esperamos que esta diversidad sea de dis-
frute y utilidad. 
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Todos los cuadernos de esta colección muestran una Psico-
logía:

— que se nutre de muchos referentes, porque multicondicio-
nada es la subjetividad. Que impele a vivir.

— que tiene que estar actualizada, sensible, porque el con-
texto cambia muy rápidamente. No asume nada como 
permanente.

— que transita por caminos desafiantes porque muchos 
desafíos se presentan en nuestras propias vidas, en el tra-
bajo de campo, en los análisis de la información, en las 
prácticas preprofesionales. Es posible gestionarlos.

— que desempeña un rol en diversos ámbitos, temas. No 
está solo en una consulta.

— que reconoce la heterogeneidad y la desigualdad social 
de nuestro país, pero no la naturaliza. Defiende la justicia 
social.

— que transforma, hace. No está para contemplarse, narci-
sistamente; ni para contemplar de manera pasiva.

Y que es una Psicología hecha por mujeres y hombres, adultos 
y jóvenes. Por eso tu lectura crítica, comprometida, que contri-
buya a tus ejercicios de curso, al desempeño de tu rol dentro de 
la Federación Estudiantil Universitaria, entre otros, cuenta.

Sus autoras y autores, tus profes, la hemos redactado en 
medio de escaseces, apagones, enfermedades, pérdidas. También 
con compromiso, ilusión, alegría. Ojalá eso lo puedan sentir.

Finalmente, quiero despedirme compartiendo una canción 
de Silvio Rodríguez, que mucho me dice siempre, más en estos 
momentos. La compartí como intertexto de mi discurso a la 
graduación de mis primeros estudiantes de Psicología, en el  
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año 2006. ¡Deseo que la Psicología sea para cada uno de uste-
des, canción!

En el borde del camino hay una silla,
la rapiña merodea aquel lugar.
La casaca del amigo está tendida,
el amigo no se sienta a descansar.
Sus zapatos de gastados, son espejos
que le queman la garganta con el sol.
Y a través de su cansancio pasa un viejo
que le seca, con la sombra, el sudor.

(…)

El que tenga una canción tendrá tormenta,
el que tenga compañía, soledad.
El que siga buen camino tendrá sillas
peligrosas que lo inviten a parar.
Pero vale la canción buena tormenta,
y la compañía vale soledad.
Siempre vale la agonía de la prisa,
aunque se llene de sillas la verdad.

Daybel Pañellas Álvarez
Coordinadora

Abril de 2024.
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Introducción

El cuaderno que ponemos a disposición de los lectores es resul-
tado de un trabajo sistemático, docente e investigativo de sus 
autoras por más de una década en diferentes áreas de la Psi-
cología Social y del Desarrollo que en su articulación, análisis 
y múltiples lecturas, permiten un acercamiento conceptual y 
metodológico a fenómenos sociales como las transgresiones, las 
desigualdades, los procesos de discriminación, estigmatización 
y/o exclusión a los que se exponen personas de diferentes eda-
des, sexo, color de la piel, territorios, procedencia social o labo-
ral. Asimismo, coloca en consonancia el enfoque de resiliencia 
para la prevención de tales problemáticas, como una propuesta 
concreta, cualitativamente diferente a los enfoques tradiciona-
les. El reconocimiento de aquellos factores psicosociales que le 
permiten a las personas y los grupos un ajuste satisfactorio a 
circunstancias, situaciones y ambientes hostiles, constituye una 
premisa esencial en esta comprensión. 

Enfatizar en el grupo adolescente y las particularidades en 
que se expresan tales problemáticas, es coherente con la eviden-
cia de resultados empíricos y estadísticos en la región latinoame-
ricana que develan la exposición alarmante de las poblaciones 
etarias más jóvenes a estos fenómenos. Al respecto, los datos 
refieren un aumento de homicidios a 21 por cada 100 mil habi- 
tantes entre 15 y 17 años y superior entre 18 y 24 años. Las  
prácticas asociadas a la violencia, la inequidad social, el 
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desempleo, la segregación social, el aumento del narcotráfico 
entre otros, generan más homicidios que las guerras armadas.1 

En Cuba se aprecia, asimismo, la tendencia al incremento de 
factores de riesgos mancomunados en relación con las situacio-
nes de vulnerabilidad, exclusión, pobreza, que sin lugar a dudas 
favorecen la expresión de conductas de naturaleza transgresora. 
En tal sentido, las causas acogen la presencia de múltiples fac-
tores que, en su articulación y de manera sostenida, continúan 
asociadas a situaciones que profundizan en las desigualdades 
sociales emergentes de las diversas áreas de la vida cotidiana.2 

De ahí la importancia de tomarlos en consideración como ele-
mentos que subyacen y explican los orígenes de determinados 
comportamientos sociales, en algunos casos transmitidos cultu-
ralmente de generación en generación.

Sin embargo, es necesario considerar que los temas a estu-
diar se hallan en constante reelaboración, aun cuando conser-
van indicadores de estabilidad. En tal sentido, es posible la 
interacción fluida con los elementos contextuales, recibir sus 
influencias y al propio tiempo impactar en su entorno. 

Los aportes de la Psicología Social, como disciplina, permi-
ten tener en cuenta el papel de los determinantes del comporta-
miento y sus múltiples y complejas relaciones con otros factores 
sociales, económicos, políticos y culturales. Estos tienen en su 
base, las configuraciones intersubjetivas que pocas veces se tie-
nen en cuenta en estudios tradicionales.

1	 Iris Terán: «Violencia juvenil delincuencial en Latinoamérica: un 
desafío ético de las sociedades del siglo XXI»; y United Nations Office 
on Drugs and Crime [UNODC]: «Global Study on Homicide». 

2	 Ana Hernández y Juliette Ortiz: «Situación de transgresión social y 
adolescencias. Apuntes necesarios en su conceptualización».
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En la sistematización de saberes al respecto, se evidencia 
una mirada polarizada hacia una de las raíces del fenómeno 
(individual-social). Algunas escuelas como el positivismo cri-
minológico, las corrientes psicológicas, sociológicas, o la propia 
criminología crítica aportan en esta dirección. Sin demeritar los 
aportes significativos realizados en la explicación de las causas 
de la desviación social, consideramos que no logran una expli-
cación integral del mismo. Su análisis privilegia uno de los múl-
tiples factores que condicionan su expresión, no así, la situación 
compleja, multicausal que genera este tipo de comportamiento.3 

En ese sentido, desde nuestra propuesta se agudiza el estu-
dio hacia las situaciones que generan condiciones de natura-
leza transgresora, como foco de análisis, más que a la conducta 
transgresora en sí misma. Para ello se coloca la conducta como 
parte del entramado de condiciones que dan lugar a ella. Se 
asume como concepción epistemológica el enfoque psicoso-
cial, que considera la historicidad de los fenómenos, el papel de 
lo simbólico y los significados en la socialización, así como el 
carácter procesual y relacional de lo social.4 

El soporte epistemológico y teórico de los estudios empíri-
cos revelados le otorga mayor pertinencia, fortalece los análisis 
de los datos y contribuye a sustentar los diálogos entre ciencia 
y política. Reconocer el entresijo de puntos de partida de las 
investigaciones que dan lugar a estas reflexiones, los alcances 
y contextos de determinada producción científica, resultan ele-
mentos medulares para valorar adecuadamente sus logros y 

3	 Ana Hernández y Juliette Ortiz: «Situación de transgresión social y 
adolescencias. Apuntes necesarios en su conceptualización».

4	 Juliette Ortiz, Miriam Rodríguez y Ana Hernández: «Adolescentes 
transgresores de Centro Habana. Factores psicosociales que inciden 
en su comportamiento».
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limitaciones. De ahí la necesidad de exponer algunos ejes sus-
ceptibles de guiar las indagaciones referidas a las adolescencias 
en situación de transgresión social, las condiciones que generan 
su reproducción en la sociedad cubana y los contenidos de la 
subjetividad que le acompañan. 

Para ello, el desarrollo de este cuaderno se estructura en 
tres acápites. El primero, referido al anclaje epistemológico 
que sustenta aproximaciones hacia las adolescencias. Los apor-
tes del Enfoque Histórico Cultural y del Enfoque Psicosocial y 
su relación con las particularidades de la etapa, así como los 
nexos entre las identidades, las percepciones de exclusión y las 
desigualdades como ejes estructurantes de las situaciones de 
transgresión social. En el segundo, se presentan aproximacio-
nes conceptuales en torno al lugar que ocupa la conducta social 
en el entramado de condiciones que generan las transgresiones 
sociales, las interconexiones con otras categorías de las ciencias 
sociales y sus particularidades en la población adolescente. Para 
concluir, se presentan aportes teóricos y metodológicos de la 
categoría resiliencia como enfoque para la prevención de situa-
ciones de transgresión social.



Aproximación a los problemas epistemológicos  
en el estudio de las adolescencias y las juventudes

Para comprender los problemas epistemológicos asociados a las 
poblaciones adolescentes, resulta preciso definir puntos clave 
del proceso de investigación referidos a ellos. Algunas interro-
gantes pueden facilitar este análisis: ¿Cómo se concibe a estas 
personas y cómo es el proceso de su investigación? ¿Dónde se 
colocan los acentos en este proceso? ¿Cómo y quién selecciona 
los tópicos a indagar? ¿Cuál es la utilidad y cómo se valora la 
investigación de este tema en el contexto donde se ejecuta? 
¿Qué sentido tiene el tema en cuestión para quienes participan 
en la investigación? Pocas veces se reflexiona acerca de estas 
cuestiones; más bien se suele plantear directamente la disyun-
tiva del enfoque teórico-metodológico a asumir. Es posible que 
tales definiciones iniciales se asuman como consustanciales al 
oficio, pero es necesario visibilizarlas para el debate. 

En un intento de responder a las interrogantes planteadas, 
se impone una declaración en función de los principios guías 
de las disciplinas de la ciencia psicológica, desde las cuales 
se presenta este texto: Psicología del Desarrollo y Psicología 
Social. En ellas se conciben los fenómenos y procesos psíqui-
cos determinados histórica y socialmente, lo cual supone que  
los contenidos de la subjetividad, los rasgos personológicos y 
los comportamientos, no pueden verse de manera aislada, sino 
en estrecha relación con su contexto económico, político, social 
y cultural y vinculada también con los elementos precedentes 
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que le dan sentido, con los cuales tiene, sin dudas, una conti-
nuidad.

También habría que agregar que la producción psíquica de 
adolescentes se inscribe en diferentes niveles, desde lo indivi-
dual hasta lo macro, pasando por los pequeños grupos; de tal 
modo es posible leer los procesos y fenómenos construidos por 
cohortes etarias y de forma más específica, por agrupamientos y 
personas. Asimismo, abarca diferentes ámbitos de socialización 
esenciales en estas edades: familiar, escolar, territorial, laboral y 
el grupo de coetáneos. 

Al respecto, un proceso de investigación conectado con estas 
edades deberá rebasar los marcos de la linealidad, de una movi-
lidad en un sentido único, o de la visión de una sola arista para 
acceder a su complejidad. 

Para ello, se requiere de una posición capaz de captar la 
composición de manera más completa, así como la relación 
entre los elementos originarios, el presente y las exigencias que 
impone una determinada concepción del futuro. 

Sin embargo, cuando se trabajan las cuestiones de la pobla-
ción adolescente de manera tradicional, se tiende a establecer 
comparaciones con las generaciones anteriores, tal y como 
ocurre en el sentido común. En su lugar, parece más atinado 
cotejar o incorporar en el análisis las proyecciones de la cohorte 
del momento, o presentar su propia evolución, sin que ello sig-
nifique, por supuesto, desconocer la continuidad histórica de 
los procesos y fenómenos.

Esta comprensión de la población adolescente desde la 
mirada de las ciencias invita a considerarlos, e incluso a los 
grupos que los representan, como entes activos y dinámicos, 
sujetos del proceso, con posibilidad de ir más allá de las fun-
ciones constreñidas a aportar datos —que luego devienen 
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«información científica propiedad del investigador, acadé-
mico»— y de recibir etiquetas, en dependencia de la manera en 
que asumió tal rol. 

Esto plantea una postura ética que implica mover cuotas de 
poder de quien investiga al adolescente, que puede llegar a cues-
tionar su propia realidad, con lo cual no solo la «información 
científica» resulta ser una copropiedad, sino que tiene un conte-
nido mucho más rico, diverso y ajustado a la realidad.

Partir de una relación sujeto-sujeto en el proceso de investi-
gación, implica una relación de poder diferente a la practicada 
tradicionalmente que conduce a otro de los temas cuestionados 
al inicio: ¿cuáles constituyen los ejes de indagación y cómo se 
llega a tal precisión? En este caso y como expresión de la dispa-
ridad de poder entre personas adultas y jóvenes —expresada 
en el nexo investigador-investigado— suele ocurrir que única-
mente la primera tiene acceso a la toma de decisiones, obvián-
dose así las potencialidades de las segundas. La tendencia más 
clara en el discurso científico es a presentar un perfil del sujeto 
estudiado construido muchas veces a despecho de los propios 
saberes y construcciones de quienes participan. Predomina 
entonces la disparidad en la relación y se tiende a producir 
conocimiento sobre adolescentes y no con o desde ellos mismos.

En no pocas ocasiones, los tópicos a estudiar se derivan  
únicamente de los intereses de quien investiga, obviando las 
problemáticas sentidas por el grupo en cuestión. A ello le sigue 
una propuesta metodológica que puede forzar la lectura de 
los datos en un determinado sentido, distinta de lo que podría 
arrojar un diagnóstico desde los propios adolescentes y jóvenes 
y remite, a su vez, a resultados con determinado sesgo, o a invi-
sibilización e incluso, hiperbolización de algunas de las temáti-
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cas. Un ejemplo de ello en el contexto cubano es el estudio de 
las identidades asociadas a las transgresiones. 

Llegado este punto, habría que detenerse a valorar también 
—tal vez debiera ser la primera reflexión—, la utilidad de la 
investigación. La respuesta en este caso coloca una de las con-
sideraciones más recurridas al comenzar un estudio: el posicio-
namiento en el para qué, porque la respuesta a ella muestra el 
compromiso profesional con el tema en general y con alguna 
problemática en particular. La expresión de la responsabilidad 
social de los especialistas se contrapone a la neutralidad, la pasi-
vidad y al distanciamiento promovido y adoptado por algunos 
círculos profesionales, quienes asumen roles «academicistas», 
divorciados o cuando menos desapegados de la transformación 
social.

En este sentido, al tratarse de las identidades de adolescen-
tes y/o jóvenes en situación de transgresión social, es conve-
niente evitar posturas paternalistas y adultocentristas que no 
favorecen el desarrollo de los procesos de investigación en la ya 
mencionada dirección de la transformación social. Semejantes 
posiciones suelen expresarse en la «naturalización» y «psico-
logización» de determinadas características constatadas en las 
personas jóvenes, de modo que se etiquetan las expresiones y 
comportamientos de este grupo y se les adjudica carácter tran-
sitorio. 

Las iniciativas de expertos en pos de la transformación 
social, han conllevado a reconsiderar los contenidos y pro-
yecciones de las políticas de juventud, a movilizar la opinión 
pública y a gestionar recursos para proyectos y acciones concre-
tas que sean amigables con posturas éticas, epistemológicas y 
prácticas como las que se han descrito.
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Para ello no solo es suficiente mirar desde el lente de una 
disciplina. Adentrarse en particularidades psicológicas como 
los contenidos identitarios en el proceso de construcción de 
saberes conceptuales, reclama una adopción disciplinar, inter 
o transdisciplinar. Cada una de las ciencias aporta significati-
vos elementos y facilita la comprensión de la complejidad de 
las identidades, a partir del interjuego de indicadores físicos, 
psíquicos, culturales, históricos, micro y macroestructurales. Tal 
articulación implica ceder espacio de indagación o construir un 
suprafoco indagatorio, sin que ello afecte —en este caso— a la 
población joven.

Algunos enfoques teóricos

Una vez expuestos los elementos epistemológicos de partida, 
resulta conveniente presentar y argumentar algunos enfo-
ques teóricos, que por su actualidad y ajuste a las demandas  
gnoseológicas de las investigaciones realizadas —y por venir—, 
enmarcan los hallazgos: curso de la vida, histórico cultural, 
psicosocial, generacional y desigualdades. Cada uno de ellos 
traduce elementos éticos que obligan a dirigir una mirada 
específica a los grupos de interés. Su articulación constituye 
una propuesta de particular pertinencia para los temas de las 
desigualdades, exclusiones y transgresiones, en los cuales suele 
colocarse el énfasis en una de las múltiples y complejas aristas 
que lo condicionan. 

El enfoque de curso de la vida aporta varias categorías y 
principios que han contribuido a repensar las etapas que nos 
convoca y sus problemáticas.5 Entre las primeras se pueden 

5	 Mercedes Blanco: «El enfoque del curso de vida: orígenes y desarro-
llo»; Francisco Cenobio-Narciso, Jessica H. Guadarrama, Gerónimo 
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citar: trayectorias, transición y punto de inflexión. De los segun-
dos se señalan: la visión del desarrollo a largo plazo; su ubica-
ción en tiempo y lugar; el timing o la relevancia del momento 
de ocurrencia de los eventos; la concepción de vidas interco-
nectadas; y el libre albedrío o la condición de agencia. Si bien 
estas coordenadas teóricas han conducido, en cierta medida, a 
afianzar la visión de los períodos de adolescencia y juventud, 
como fases de transición a la vida adulta, también se reconoce 
que permiten mostrar los cambios acaecidos en el proceso de 
tránsito hacia la adultez. Esto incluye la construcción de proyec-
tos de vida en las nuevas generaciones, el lugar e incidencia de 
las regulaciones institucionales en estos procesos y la manera 
en que las decisiones individuales son relatadas e inciden en la 
experiencia de vida de los sujetos.6 

Es por ello que la huella de este enfoque se aprecia en varias 
producciones que examinan con profundidad las trayectorias 
juveniles en diferentes países de América Latina,7 y en las cua-
les traslucen las peculiaridades de este contenido de la subjeti-
vidad en los grupos con desventajas sociales y económicas. 

Según Leandro Sepúlveda (2013) los estudios de trayecto-
rias han revelado debilitamiento de procesos normalizados del 
curso de vida y una mayor incidencia de la acción individual 
en la configuración de las experiencias. Otros autores precisan 

Medrano, Karina Mendoza y Daniela González: «Una introducción al 
enfoque del curso de vida y su uso en la investigación pediátrica: prin-
cipales conceptos y principios metodológicos»; Leandro Sepúlveda: 
«Juventud como transición: elementos conceptuales y perspectivas de 
investigación en el tiempo actual».

6	 Leandro Sepúlveda: ob. cit.
7	 Oscar Dávila: «Adolescencia y Juventud: de las nociones a los abor-

dajes»; Oscar Dávila y Felipe Ghiardo: «Transiciones a la vida adulta: 
Generaciones y cambio social en Chile».
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que existen tres elementos que caracterizan el nuevo contexto 
de la experiencia de ser joven: a) la transición adquiere una 
dimensión mayormente individualizada; b) desestandariza-
ción de los itinerarios sociales, en particular lo referido a la 
dependencia y preparación para la vida adulta; c) la transición 
del período juvenil se alarga temporalmente posponiendo la 
independencia y la asunción de roles tradicionales de la vida 
adulta.8 

Varios acercamientos a la condición juvenil han puesto de 
manifiesto los cambios sustanciales de los ritos de pasaje del 
ser joven al ser adulto, en los cuales se impone con fuerza la 
influencia de las violencias estructurales, que modifican los pro-
cesos educativos, laborales, de participación y de socialización 
en general.9 

Asimismo, el Enfoque Histórico Cultural fundado por Leon 
Semiónovich Vygotski y retomado por un amplio grupo de 
seguidores, aporta categorías y principios para la demarcación 
y caracterización de las diferentes etapas del desarrollo psí-
quico.10 Este sistema categorial constituye una opción teórica 

8	 Staff y Mortimer (2003) en Leandro Sepúlveda: ob. cit.
9	 Liliana Mayer, María Isabel Domínguez y Mariana Lerchundi:  

«Desigualdades en la educación juvenil en América Latina»; Ros-
sana Reguillo: Los jóvenes en México; Juan Pablo Pérez Sáinz: Vidas 
sitiadas. Jóvenes, exclusión laboral y violencia urbana en Centroamérica; 
José Manuel Valenzuela: Juvenicidio. Ayotzinapa y las vidas precarias en 
América Latina y España; José Manuel Valenzuela: El sistema es antino-
sotros. Culturas, movimientos y resistencias juveniles; Pablo Vommaro: 
«Juventudes latinoamericanas: diversidades y desigualdades»; Pablo 
Vommaro: «Juventudes latinoamericanas: vidas desplegadas entre las 
diversidades y las desigualdades».

10	 Lidia Bozhovich: La personalidad y su formación en la edad infantil; Laura 
Domínguez: Psicología del desarrollo. Problemas, principios y categorías.
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sólida que ha sustentado investigaciones acerca de diferentes 
temáticas en torno a las personas más jóvenes en nuestro país.11 

Con respecto a la adolescencia, los estudios coinciden en 
señalar que los cambios biológicos repercuten en la subjetividad 
y particularmente en la autoimagen. Unido a esto se producen 
niveles superiores en el desarrollo de la autoconciencia, de la 
esfera moral, de la autovaloración y la identidad personal, que 
conducen a privilegiar las relaciones con los coetáneos, mien-
tras los nexos con los adultos pasan a un segundo plano y están 
marcados por la crítica.12 Agregan que la actividad de estudio 
modifica su contenido y forma, en tanto la memoria, la per-
cepción y el pensamiento cambian de manera significativa. Al 
propio tiempo, se aprecian intereses cognoscitivos de carácter 
inestable, muy relacionados con el contenido de las asignaturas 
que reciben.13 

Otro enfoque a considerar es el Generacional, surgido de la 
clásica propuesta de Karl Mannheim (1993) y en el cual conflu-
yen varios autores con interesantes puntos de vista. En diálogo 
con tal teorización, Enrique Martín Criado (1998) introdujo el 

11	 Ofelia Carolina Díaz, Ana Laura Escalona y Karla P. Molina: «Retrato 
a lápiz de cubanas y cubanos del siglo XXI: Jóvenes universitarios 
dibujan su identidad nacional»; Laura Domínguez: «Proyectos futu-
ros en jóvenes cubanos»; Keyla Estévez: «Repercusión de las modi-
ficaciones educacionales en los adolescentes y jóvenes cubanos 
(2010-2014)»; Tania García y Annia Almeyda: «Una mirada a las sub-
jetividades juveniles cubanas. Encuentro con jóvenes estudiantes de 
Duodécimo Grado»; Elaine Morales: Marginación y juventud en Cuba. 
Análisis desde la Psicología Social; Greter Anaudina Rey, Claudia Can-
cio-Bello y Laura Domínguez: «¿Somos iguales? Caracterización de Ia 
identidad racial en un grupo de adolescentes de La Habana». 

12	 Lidia Bozhovich: La personalidad y su formación en la edad infantil; Laura 
Domínguez: Psicología del desarrollo: Adolescencia y juventud; Laura 
Domínguez: Psicología del desarrollo. Problemas, principios y categorías. 

13	 Laura Domínguez: Psicología del desarrollo: Adolescencia y juventud. 
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término clases de edad para referirse a la división que se opera 
en el interior de un grupo, entre los sujetos, en función de una 
edad social, que está definida en función de una esencia social, 
expresada en derechos, privilegios, deberes, formas de actuar 
y delimitada por un conjunto de momentos de transición y de 
«ritos de paso» de una clase de edad a otra.14 

Según este autor, la división de clases de edad difiere en 
extensión, contenido y sentido; agrega que cualquier delimita-
ción intencionada constituye la congelación sincrónica de un 
proceso en continua transformación. A su vez, acota que es pre-
ciso tener en cuenta que las luchas simbólicas se centran en la 
definición de fronteras que dividen los grupos. 

Claudio Duarte (2012) señala que el enfoque generacional 
permite: comprender lo juvenil como relación social en perma-
nente construcción (dinámicas, diferenciadas e infinitas); leer 
las generaciones en la Historia como construcción permanen- 
te; leer lo juvenil como construcción relacional permanente 
evitaría lecturas juvenilizadas de lo social; articular lo gene-
racional como matriz de análisis que desnaturaliza conflictos 
generacionales; comprender las relaciones de poder —domina-
ción y liberación— existentes entre generaciones y al interior 
de las mismas; comprender lo juvenil desde los vínculos gene-
racionales con las condiciones de construcción de las identida-
des de género, clase, etnia, territorio; construir concepciones de 
adultez y vejez liberadoras, no adultocéntricas; revelar la sin-
gularidad y diferencia de las generaciones; y orientar el diseño 
de estrategias desde los mundos juvenil y en co-construcción 
con otros grupos sociales. 

14	 Enrique Martín Criado: Producir la juventud. Crítica de la Sociología de la 
juventud.
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Este enfoque ha puesto el énfasis en la construcción cultural 
de las edades, dada por la articulación de las condiciones socia-
les —derechos y deberes— y de las imágenes sociales asociadas 
—representaciones sociales, estereotipos y valores— que legiti-
man el capital cultural de cada generación. 

Los tres enfoques reseñados se complementan con otras 
miradas esenciales para las ciencias sociales y humanísticas; se 
trata del enfoque psicosocial y el de desigualdades, los cuales 
permiten, desde diferentes ángulos, comprender elementos sus-
tantivos relativos a la expresión de transgresiones sociales en un 
contexto determinado.

Respecto al enfoque psicosocial, Ignacio Martín Baró (1998), 
plantó la necesidad de tomar en consideración la interconexión 
de los aspectos económicos, sociales, históricos y culturales, 
en sus diferentes niveles de expresión. Lo psicosocial es pro-
ducido socialmente, enraizado más en la sociedad que en el 
individuo, con una naturaleza alimentada y mantenida en su 
interrelación, a través de diversas mediaciones institucionales, 
grupales e incluso individuales. Por tanto, ubica la solución de 
los problemas psicosociales más en las estructuras o condicio-
nes sociales, que en el individuo. En calidad de estructura de 
significación superior alude al sistema sociopolítico, del cual se 
desprenden determinantes psicosociales, ya sean de aspectos 
económicos, históricos o culturales, expresados en una ideo-
logía, cuyo sistema axiológico media las relaciones del indivi-
duo con el mundo en una sociedad histórico-concreta, con una 
organización y regulación económica, heredera de un proceso 
y enclavada en un contexto geográfico, social e internacional. 
Al propio tiempo, reconoce como instituciones básicas en la 
sociedad a la familia, la escuela y la moral, pues en ellas se 
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vierte la ideología, que luego se convierte en características del 
individuo.15 

Asimismo, Tomás Ibáñez (1987) en su aproximación a tal 
enfoque para estudiar la categoría juventud, advierte la nece-
sidad de dilucidar la simbología que esta entraña y de expli-
citar la teoría que sustenta los datos que se obtienen, de modo 
que puedan ser contextualizados históricamente, atendiendo a 
la dimensión dinámica y temporal de la juventud. Asimismo, 
resaltó la autonomía y constante reproducción y transformación 
de la categoría en cuestión y de los jóvenes mismos, cuyas iden-
tidades son siempre «diacríticas», pues se construyen a partir 
de las diferencias con lo «otro», que a su vez se establecen desde 
la multiplicidad de los grupos de pertenencia. Acentúa también 
la heterogeneidad de este gran grupo, lo que acrecienta las difi-
cultades para conocerlo y contrastarlo con las características 
que debería poseer o alcanzar, con la imagen existente acerca de 
él y con su autoimagen. 

Dentro de la Psicología Social cubana Patricia Arés (1990), 
Mara Fuentes (2001) y Norma Vasallo (2001) recuperaron este 
enfoque en estudios empíricos sobre familias, relaciones gru-
pales y conductas desviadas, respectivamente. Mara Fuentes 
(2001) en particular, destaca el papel del grupo en tanto enti-
dad capaz de captar diferentes niveles en la relación entre los 
individuos y la sociedad, desde la influencia contextual más 
epidérmica hasta la más compleja interconexión que facilita la 
activación del individuo en la transformación social, sin obviar 
el rol del grupo como un ámbito en el cual transcurre la vida 
cotidiana, y que es, por tanto, un espacio subjetivo. 

15	  Ignacio Martín-Baró: Psicología de la liberación. 
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Según esta autora la influencia de la sociedad sobre sus 
miembros no es lineal ni automática. Esta aparece mediatizada 
por una compleja red de vínculos y significados que le otorgan 
un carácter simbólico, y que dan lugar a la interpenetración de 
lo individual y lo social, y con ello, a la producción de subjeti-
vidad. Asevera que los componentes de la relación individuo-
sociedad no deben ser analizados de manera separada, sino en 
su vínculo dialéctico. En tal sentido, plantea que la sociedad se 
construye en la interacción humana, se refleja en cada sujeto a 
partir de las especificidades de los diversos grupos a los que 
pertenece, de manera simultánea o escalonada, en los que trans-
curre su vida y donde emergen los fenómenos sociopsicológicos 
relacionados con cambios en el funcionamiento social.

Su empleo en estudios sobre juventud contribuyó a revelar 
el papel de las mediaciones individuales, grupales y sociales 
más generales en los procesos de marginación y exclusión que 
afectan a las personas jóvenes.16 

En atención a la heterogeneidad de la sociedad cubana 
actual y de su población joven, es pertinente incorporar el enfo-
que de desigualdades en la mirada sistemática a estas pobla-
ciones.17 

La exposición de Luis Reygadas (2004) permite recono-
cer a las desigualdades como resultado de múltiples causas y  

16	 Elaine Morales: Marginación y juventud en Cuba. Análisis desde la Psico-
logía Social.

17	 François Dubet: «Los límites de la igualdad de oportunidades»; Mayra 
Espina: Políticas de atención a la pobreza y la desigualdad. Examinando el 
rol del Estado en la experiencia cubana; Mayra Espina: Desarrollo, desigual-
dad y políticas sociales. Acercamientos desde una perspectiva compleja; Juan 
Pablo Pérez: ob. cit.; Luis Reygadas: «Las redes de la desigualdad: un 
enfoque multidimensional»; Mara Viveros: «La interseccionalidad. 
Una aproximación situada a la dominación».
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procesos de cierta sedimentación. Al respecto, define tres tipos 
de desigualdades: de activos, referidas a las diferencias de 
recursos que tienen los agentes para apropiarse de los bienes; 
de oportunidades, asociadas a la inequidad en los procedimien-
tos para la distribución de esos bienes; y de resultados, que son 
las vinculadas a la asimetría en la distribución final de los bie-
nes. Todas están interconectadas; de ahí que se deban enfrentar 
articulando acciones en los ámbitos microsocial, macro y en el 
nivel intermedio, en sintonía con su multidimensionalidad. En 
este tema François Dubet (2012) profundiza y otorga la priori-
dad a la igualdad de posiciones, sin negar legitimidad a la justi-
cia de las oportunidades y del mérito.

Juan Pablo Pérez Sáinz (2018), insta a estudiar las desigual-
dades entre clases y entre pares categóricos, según género, 
territorio y raza; niveles estos que le resultan apropiados para 
develar los mecanismos de poder —abierto, encubierto y 
latente—, subyacentes, así como las respectivas respuestas de 
los implicados. Plantea que las estrategias de poder dirigidas 
a inferiorizar al «otro» y a imponer la asimilación, generan asi-
metrías profundas, pues las categorías subalternas acceden a 
los mercados en desventaja. Se trata de mecanismos que ope-
ran mediante la segregación, ya sea primaria o secundaria, y la 
discriminación. En cualquier caso, las desigualdades tienden a 
estructurarse y expresarse de forma articulada, con lo cual se 
complejiza su visibilización y erradicación.18 

En consecuencia con tales postulados, Liliana Mayer, María 
Isabel Domínguez y Mariana Lerchundi (2020), plantean que 
no todos los niños, niñas y jóvenes tienen el mismo punto de 
partida, pues tales lugares están condicionados por eventos pre-

18	 Mara Viveros: ob. cit. 
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vios, son fruto de la política pública y afectan positiva o negati-
vamente sus trayectorias vitales. Por tanto, sustentar el carácter 
interconectado y multidimensional de las desigualdades pone 
en el centro los diferentes modos de «experienciar» las infancias 
y las juventudes.

En tal sentido, Pablo Vommaro (2016) refuerza la visión de 
la desigualdad como una noción relacional, y sus nexos con la 
diferencia y la diversidad. Anota la existencia de dos tipos de 
situaciones: aquella donde los colectivos juveniles hacen hinca-
pié en el derecho a la diferencia, dando cuenta de cuándo esta 
se convierte en desigualdad y parece legitimarla; y otra, referida 
a las dinámicas generacionales de producción y reproducción 
de las desigualdades y de construcción de igualdades de la dife-
rencia. Propone que las diversidades sean abordadas no como 
debilidad, carencia o rasgo a subsanar u homogeneizar; y llama 
a leerlas en su fortaleza y potencia. En tal sentido, reconoce el 
desafío de pensar la igualdad desde la diversidad, concibiendo 
una que no homogeneice, que no sea unívoca ni totaliza-
dora, sino que asuma la diferencia, pero sin consagrarla como  
desigualdad.

Liliana Mayer y Pedro Núñez (2016) plantean que toda dife-
rencia que se considere ilegítima, toda injusticia que las personas 
vivan, puede pensarse como expresión de una desigualdad, 
y acotan que no toda diferencia se transforma en desigual- 
dad, ni siempre la reivindicación de la diversidad opera como 
atenuante de las distancias sociales, sino que puede contribuir a 
exacerbar procesos desiguales.

Este enfoque aparece como un referente importante en dife-
rentes estudios cubanos que indagan en los consumos de bienes 
y servicios, la participación, el acceso a la educación superior, 
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la situación de discapacidad, las percepciones de exclusión y la 
configuración de identidades, entre otros importantes temas.19 

El pensamiento que discurre en torno a las adolescencias y 
las juventudes requiere, asimismo, de una visión compleja, lo 
cual permitirá avanzar en el posicionamiento de estudios trans-
disciplinares, sistémicos, que integren la diversidad de suje-
tos, sus valores y saberes sustentados en la multiplicidad de 
criterios y dirigidos a la (auto)transformación.20

De las exclusiones y sus percepciones

En las percepciones de los jóvenes sobre sí mismos destaca la 
existencia de un sector específico que se visualiza de manera 
diferente cuando se compara con la mayoría de sus coetáneos. 
Se trata de aquellos que han sentido rechazo y discriminación, 

19	 Yulexis Almeida: Cuba ante los retos de una educación superior con 
equidad en el contexto de América Latina y el Caribe; Yenisei Bom-
bino: «Oportunidades y desafíos del proceso de actualización para 
la inserción laboral de la juventud rural en Cuba»; Danay Díaz:  
Desigualdades etarias e interseccionalidad: análisis del contexto cubano 
2008-2018; María Isabel Domínguez: Niñez, adolescencia y juventud en 
Cuba. Aportes para una comprensión social de su diversidad; María Isabel 
Domínguez: «Educación superior: ¿inclusión social o reproducción 
de desigualdades»; María Isabel Domínguez, Keyla Estévez, Idania 
Rego, Yenisei Bombino, Elaine Morales, Carolina García, Celia Cada-
val y Luis Emilio Aybar: «Las juventudes cubanas en el contexto de 
la actualización del modelo económicos y social»; Elaine Morales: 
«Identidades y desigualdades en jóvenes de la capital cubana»; Elaine 
Morales: «Significados y percepciones sociales de exclusión social 
en adolescentes de La Habana»; Elaine Morales, Yeisa Sarduy, Ana 
Hernández y Ofelia Carolina Díaz: «Identidades en adolescentes y  
jóvenes de la capital cubana explorando el impacto de las desigual-
dades»; Yeisa Sarduy: «Consumo en el vestir y desigualdad social en 
jóvenes: apuntes para un debate»; Mayra Tejuca: «El acceso a la edu-
cación superior. Cambios y desafíos». 

20	 Mayra Espina: «Complejidad, transdisciplina y metodología de la 
investigación social». 
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quienes han sido poco estudiados como consecuencia de la dila-
ción del país y de las ciencias sociales en asumir la existencia de 
pobreza, marginación y exclusión dentro de la sociedad cubana. 
Más allá de la tradicional inequidad entre adolescentes y jóve-
nes por un lado y adultos por otro, existen varios puntos sobre 
los cuales se construyen la exclusión y la desigualdad que afec-
tan a la población juvenil.

En la sociedad cubana la percepción de exclusión, los adoles-
centes y jóvenes la adjudican justamente a la pertenencia a deter-
minados grupos y categorías sociales. Tales pertenencias tienen 
su origen, en la mayor parte de los casos, en rasgos biológicos 
que no pueden ser abandonados, incluso si lo deseasen, mien-
tras que la renuncia a otros es prácticamente imposible. Se trata 
de la edad, el sexo, el color de la piel y la situación económica.

En tal sentido, sabemos que un sector de las mujeres en estas 
edades se siente excluido por su pertenencia al género feme-
nino; al propio tiempo otra parte de este segmento se ha sentido 
excluida por su edad. A estas percepciones se une la originada 
en el color de la piel, a partir de la cual adolescentes y jóvenes 
de piel negra y mulata aluden más a esta situación. Por último 
y no menos importante, se sabe que quienes cuentan con pocos 
recursos para satisfacer sus necesidades, han percibido con 
cierta crudeza el rechazo debido a su situación económica, al 
tiempo que el hecho de vivir en barrios periféricos y con múlti-
ples desventajas les ha generado una apreciación similar. 

Tales características significan no solo un rasgo sociodemo-
gráfico o un indicador socioeconómico; la pertenencia a estos 
grupos es el punto de partida en la construcción de las identi-
dades y, en consecuencia, tiene sentido para sus miembros. El 
rechazo, la exclusión, puede lastimar su autoestima, generar 
sentimientos de minusvalía y deteriorar su autoimagen. Es  
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evidente que ser mujeres, adolescentes, de piel mulata o negra, 
pobres, residentes en barrios marginales, con desventajas desde 
el punto de vista material, o periféricos, está asociado a una 
determinada significación social, a un simbolismo que puede 
devenir estigma sentido por estas personas. 

De alguna manera se subrayan etiquetas que han acompa-
ñado los nexos entre estos grupos y que expresan la subordi-
nación en las relaciones entre identidades. Así se visualiza la 
inferioridad de adolescentes, mujeres y personas negras y mula-
tas con respecto a adultos, hombres y personas de tez blanca, 
respectivamente. Del mismo modo, sucede con pobres respecto 
a quienes tienen mejor situación económica, tanto en ingresos 
como en condiciones de habitabilidad. 

En correspondencia y de acuerdo con varias investigaciones, 
se ha evidenciado un deterioro de los procesos autovalorativos 
y de la autoimagen de los adolescentes en situación de transgre-
sión social en internamiento, al compararse con grupos sociales 
excluidos y de difícil recuperación social como presos, drogadic-
tos y delincuentes internados y resulta diferenciador con el grupo 
de adolescentes incluidos en otras escuelas con régimen externo.21 

Al decir de Elaine Morales, Yeisa Sarduy, Ana Hernández y 
Carolina Díaz (2020), esta comparación se basa en la percepción 

21	 Solanch Cuello: Identidad de un grupo de adolescentes en situación de 
exclusión social. Un estudio desde el proyecto Escaramujo; Claudia Gómez: 
Educar en tiempos de amar. Un programa de formación para educadores del 
Sistema de Atención a Menores; Lisandra Hernández: ¿Mucho Ruido? 
Proceso de socialización en adolescentes con trastornos de conducta; Juliette 
Ortiz: Resiliencia en adolescentes en situación de exclusión de la Escuela de 
Formación Integral José Martí. Una mirada desde el Proyecto Escaramujo; 
Jorge Alejandro Pérez: ¿Somos o nos hacen ser? Identidades en adolescentes 
en situación de exclusión social; Glorianna Lorena Rodríguez: «Identidad 
y consumo cultural: Un estudio de adolescentes transgresores en inter-
namiento de La Habana». 
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que tienen sobre lo que consideran respecto al éxito o fracaso 
en su vida y es resultado, entre otros factores, de un deterioro 
espiritual y material de sus condiciones de vida. Su expresión 
más directa refuerza estereotipos, estigmas que discriminan 
negativamente a las personas o grupos sociales poseedores de 
tales comportamientos y reduce las posibilidades reales de inte-
gración, participación y movilidad, favorables para la exclusión 
social. Las respuestas generadas por tal situación tienen una 
repercusión directa en su comportamiento, tendiente a autoex-
cluirse o reincidir como «mecanismos de defensa» para solucio-
nar el malestar generado. 

Adolescentes y jóvenes saben que se trata de conflictos que 
tienen una historia en el país y están vinculados a procesos de 
mayor complejidad. Al mismo tiempo, reconocen que los pre-
juicios que los sustentan se reconstruyen debido a las circuns-
tancias del país de los últimos años y, por tanto, forman parte 
del caudal simbólico-cultural de su generación. 

Tienen una especial emergencia los conflictos al interior de 
las identidades colectivas y de estas como un todo, con res-
pecto a aquellas que las discrimina. Llama la atención que «el 
otro» queda claramente definido con dos elementos esenciales: 
la tenencia de características opuestas a las estigmatizadas y la 
autodefinición como superiores. 

La multiplicidad de pertenencias y la articulación de estas 
identidades complejiza las proyecciones futuras de dichos jóve-
nes, que deben enfrentar las discriminaciones simultáneas. Esta 
confluencia genera en un sector un cierto sentimiento de resig-
nación, al saber que se comparte la condición de inferioridad, 
pero provoca asimismo el fortalecimiento de las identidades 
que, si llegaran a constituirse en minorías activas, son capaces 
de impulsar la transformación social.



¿Adolescentes transgresores o en situación  
de transgresión social? 

En este acápite se profundizará en las interrelaciones que tienen 
lugar entre determinados contenidos identitarios en contextos 
marcados por situaciones de desigualdad y exclusión social, 
particularmente cuando ellas tienen una expresión evidente en 
momentos de la vida de una persona, como la adolescencia. En 
este entramado de relaciones se expresa un conjunto de con-
diciones que permiten comprender el lugar que ocupa en las 
transgresiones sociales la conducta humana.

Tal como se ha planteado, la adolescencia constituye una 
construcción social, cultural y psicológica sujeta a cambios, 
de acuerdo a las demandas del contexto en que se expresan 
las propias transformaciones en la conciencia individual y a  
los vínculos sociales en los que se producen las primeras rela-
ciones afectivas, de comunicación y sostén de la vida. Sin 
embargo, no todas las personas viven la etapa de igual manera. 
Estos desafíos generan fuentes de estrés psicosocial que cuando 
no tienen un adecuado manejo, pueden favorecer la aparición 
de comportamiento de desadaptación social, frecuentes e inten-
sas vivencias de depresión, así como ansiedad en la población 
que nos ocupa. 

La evidencia de comportamientos antisociales en adoles-
centes, ha sido revelada en numerosos estudios a lo largo de la 
historia. En ocasiones, se ha concebido su existencia como una 
desviación normativa del desarrollo, dada su alta concentración 
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en esta etapa de la vida. Sin embargo, también se reconoce que 
muchas de estas características forman parte de las expresio-
nes propias de la edad y que cuando encuentran condiciones 
adecuadas para su tránsito, solo en un pequeño grupo pueden 
llegar a persistir como comportamientos antisociales en la adul-
tez. Estos casos serían de mayor preocupación por las diversas 
condiciones que dan lugar a conductas transgresoras, la acu-
mulación de factores sociales de riesgo,22 sus impactos en los 
procesos psicológicos que están en formación en esta etapa, la 
versatilidad y la gravedad en la que pueden expresarse espe-
cialmente en este período etario.23 

Por tanto, cuando algunos comportamientos transgresores, 
desadaptativos, no son comprendidos desde el filtro propio de 
las regularidades de la edad, pueden favorecer la aparición de 
conductas transgresoras de modo natural,24 especialmente si 
el contexto no ofrece un adecuado acompañamiento y estilos 
educativos responsables y respetuosos por parte de los adultos 
cuidadores.25 Coherente con esto, no se toman en igual signi- 
ficación las potencialidades de esta población, incluidas aque-
llas características que pueden influir en su adaptación exitosa 
a las circunstancias adversas en las que se puedan encontrar. 
Investigaciones cubanas realizadas así lo demuestran, como Ana  

22	 Donald Andrews, James Bonta y Stephen Wormith: «The riskneed-
responsivity model (RNR) Model. Does adding the Good Lives Model 
contribute to effective crime prevention?». 

23	 Paula Alarcón, Ricardo Pérez-Luco, Lorena Wenger, Sonia Salvo y 
Sergio Chesta: «Personalidad y gravedad delictiva en adolescentes 
con conducta antisocial persistente».

24	 Elaine Morales: «Adolescencia, juventud y marginación. Un análisis 
en Cuba». 

25	 Ana Hernández: «¿Adolescentes transgresores? Apuntes para un diá-
logo necesario entre la ciencia, las instituciones y las políticas sociales 
protectores de sus derechos».
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Hernández y Juliette Ortiz (2021); Elaine Morales (1998, 2011, 
2017 y 2021); Juliette Ortiz, Miriam Rodríguez y Ana Hernán-
dez (2021); Sofía Porro (2015). 

Un acercamiento desde categorías como la exclusión 
social, permite una comprensión crítica de sus contextos de 
pertenencia y del impacto psicológico que se expresa en los mis-
mos. Implica, además, una comprensión más allá de lo inme-
diato, al incorporar en dicho análisis, causas o condicionantes 
políticas, sociales y económicas que estructuran las relaciones 
sociales en las que esa conducta se expresa. 

En otras palabras, permite recolocar las posiciones epis-
temológicas más tradicionales que han ofrecido una explica-
ción causal y fragmentada de la transgresión social, centrada  
en diferentes aspectos, como el estudio de las causas y su rela-
ción con la personalidad, los agentes de socialización y su 
influencia en el sujeto infractor, las limitaciones de los órganos 
y agentes encargados de la atención, prevención y estrategias 
de su reinserción en la sociedad.26 Estas cuestiones, ampara- 
das en epistemologías como el positivismo criminológico, 
focalizan el análisis y su abordaje en la punta del iceberg que  
constituye la conducta, y no en la multiplicidad de factores que 
la condicionan y las mediaciones que atraviesan su expresión en 
un contexto determinado. 

En Cuba, a finales del siglo pasado, autoras como Norma 
Vasallo (2001), aportaron una mirada crítica al estudio de estas 
perspectivas, tomando como referencia el materialismo dialéc-
tico y el enfoque psicosocial para el estudio de los diferentes 
niveles que impactan sobre la conducta transgresora y el papel 
de la personalidad, desde su condicionamiento activo, durante 

26	 Norma Vasallo: La conducta desviada. Un enfoque psicosocial para su 
estudio. 
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el proceso de toma de decisiones. Estos anclajes teóricos sin 
lugar a dudas, constituyen un antecedente importante desde 
la perspectiva de la Psicología Social contemporánea, además 
sus resultados toman en consideración particularidades propias 
del contexto cubano, lo cual enriquece la mirada a los indica-
dores que constituyen factores de riesgo para la expresión de 
problemas sociales de esta naturaleza. Sin embargo, hacia la 
prevención, esta propuesta no deja clara la comprensión de las 
múltiples acciones que se deben diseñar e implementar para 
que las condiciones (educación en valores, políticas protecto-
ras efectivas a sujetos sociales e individuales en situaciones de  
desventaja social, accesos y oportunidades diferenciados en fun-
ción de las necesidades de determinados grupos, satisfacción de 
necesidades, etc.), que generan determinados comportamientos, 
ofrezcan alternativas diferentes a la transgresión social.

Una mirada atenta a procesos psicológicos como las iden-
tidades, en la adolescencia en particular, abre paso también a 
las interconexiones que se dan entre la conducta, el contexto y 
las múltiples relaciones entre el adolescente y su medio. Incor-
porar estos contenidos de manera coherente facilita un análisis 
complejo, dialéctico y multifactorial en la explicación causal del 
fenómeno. Estos aspectos, además, se reconocen en diferentes 
estudios internacionales en correspondencia con los hallazgos 
encontrados en investigaciones cubanas desarrolladas desde 
estas perspectivas.27 En correspondencia, se comprende la 

27	 Elisiane Goethel, Carolina Polido y Débora Cristina Fonseca: «A judi-
cialização dos conflitos escolares»; Ricardo Pérez-Luco, Leonardo 
Lagos y Carolina Báez: «Reincidencia y desistimiento en adolescen-
tes infractores: análisis de trayectorias delictivas a partir de autorre-
porte de delitos, consumo de sustancias y juicio profesional»; Ileana 
de la Rosa: «Hallazgos derivados de los factores que influyen en 
la reincidencia de los niños y adolescentes en conflicto con la ley»; 
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transgresión social como «producto» de una situación en la que 
se encuentran determinados adolescentes y, como parte de un 
«proceso» en un contexto histórico y social concreto, con ruptu-
ras en la conformación de su tejido social. 

Al profundizar en estos aspectos y tomando como referente 
el enfoque psicosocial, se define Situación de Transgresión 
Social (STS) como la interrelación dialéctica de un conjunto de 
factores psicosociales (macro-micro-individuales) que, en un 
contexto social, económico, político y cultural determinado, 
producen y reproducen conductas transgresoras (antisociales 
o delictivas) para la satisfacción de demandas de la vida coti-
diana o la resolución de conflictos. El resultado de esta situación 
implica una sanción moral o legal para la persona o los grupos 
implicados en ella.28 

Esta definición permite pasar de la individualización 
del problema a tomar en cuenta la complejidad en la que se 
expresa. Reconoce el impacto de una socialización desfavorable 
en el aprendizaje de valores, habilidades sociales, principios éti-
cos propios de un contexto particular que dan como resultado, 
la expresión de conductas transgresoras como modos naturales 
para el sostenimiento de la vida cotidiana, con relativa indepen-
dencia de la sociedad donde se inserta. Permite la afirmación 
de que la conducta transgresora es algo a lo que se llega como 
parte de un proceso complejo, de origen social, multifactorial y 
dialéctico y en ese sentido, es parte del entramado intersubje-

Alba Zambrano, Lorena Wenger, Ricardo Pérez-Luco y Diego Rosas: 
«Construcción de identidad en jóvenes infractores de ley, reflexiones 
a partir de dos décadas de investigaciones en el sur de Chile»; Alba 
Zambrano y Ricardo Pérez-Luco: «Construcción de Identidad en jóve-
nes infractores de ley. Una mirada desde la Psicología Cultural». 

28	 Ana Hernández: «Adolescencias cubanas, identidad y exclusión 
social. Una mirada a su situación de transgresión social».
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tivo en el que se generan factores favorables a la transgresión 
social. Sus particularidades están impactadas, además, por la 
etapa de vida en la que se encuentran las personas que realizan 
estas prácticas, las peculiaridades del contexto y las configura-
ciones subjetivas que median en la situación. 

Por tanto, ante la evaluación de un sujeto en situación de 
transgresión, las medidas socioeducativas, judiciales o pre-
ventivas, no solo pueden impactar al poseedor de la conducta, 
sino también deben responder al conjunto de factores/actores 
que la propician, más aún cuando la persona es adolescente.

En estudios realizados bajo esta premisa por parte de las 
autoras, con adolescentes en situación de transgresión y edu-
cadores que trabajan directamente con ellos, hemos encontrado 
algunos factores que legitiman esta comprensión. En otro orden 
de ideas, también nos ha permitido visibilizar las potencialida-
des, del contexto e individuales, para la transformación de esas 
realidades.

Adolescentes en Cuba en situaciones de transgresión social. 
Algunas evidencias empíricas de sus características 

Al indagar en algunos factores individuales de los adolescen-
tes en situación de transgresión, se aprecia una autopercep-
ción marcada por características personológicas o rasgos del 
carácter que tipifican poblaciones vulnerables, etiquetadas y 
estigmatizadas por la pertenencia a las instituciones del Estado 
que los atiende. El color de la piel, el sexo y el lugar de resi-
dencia constituyen espacios simbólicos y sociales que refuerzan 
estereotipos propios de los grupos en situación de transgresión 
social, tal como se aprecia en otros estudios y se ha planteado 
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en este cuaderno.29 Los contenidos reflejan elementos caracte-
rísticos en las configuraciones identitarias asociados a la trans-
gresión de las normas sociales y legales propias del contexto, no 
solo legitimándose en la autoimagen grupal o individual sino, 
además, en la manera en que los otros les asignan a estos gru-
pos, determinadas cualidades identitarias.30

Algunas calificaciones que evidencian este planteamiento son 
«antisociales», «agresivos», «delincuentes», «presos», «culpa-
bles», «brutos» y «pillos». Como se aprecia, este tipo de catego-
rizaciones resaltan calificativos que constituyen un acumulado 
de fracasos vivenciados en las diferentes esferas de su vida 
cotidiana (social-comportamental, escolar, familiar, interper-
sonal). Estas van facilitando como producto, una autoimagen 
acorde con la conducta transgresora. En diálogo con hallazgos 
empíricos en el orden internacional se aprecian percepciones 
similares. En ese sentido, autores como Alba Zambrano, Lorena 
Wenger, Ricardo Pérez-Luco y Diego Rosas (2022), plantean 
que cuando los jóvenes se identifican con prácticas delictivas, 
las reconocen como parte de su vida cotidiana y en sus conte-

29	 Claudia Gómez y Ana Hernández: «Identidad, exclusión y adoles-
centes transgresores de la ley, de la Escuela de Formación Integral 
José Martí de La Habana, durante el período; Elaine Morales, Yeisa 
Sarduy, Ana Hernández y Ofelia Carolina Díaz: «Identidades en ado-
lescentes y jóvenes de la capital cubana explorando el impacto de las 
desigualdades»; Juliette Ortiz, Miriam Rodríguez y Ana Hernández: 
«Adolescentes transgresores de Centro Habana. Factores psicosocia-
les que inciden en su comportamiento»; Sofía Porro: Infancia y desven-
taja social en Cuba: Propuesta de programa preventivo educativo para su 
inclusión social; Alba Zambrano y Ricardo Pérez-Luco: «Construcción 
de Identidad en jóvenes infractores de ley. Una mirada desde la Psi-
cología Cultural».

30	 Claudia Gómez y Ana Hernández: «Identidad, exclusión y adolescen-
tes transgresores de la ley, de la Escuela de Formación Integral José 
Martí de La Habana, durante el período
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nidos identitarios predomina una autoimagen negativa con 
sentimientos de insatisfacción afectiva. En este caso, las par-
ticularidades que aquí emergen, son también resultado de la 
interacción que se produce entre sus narrativas biográficas y 
relacionales. 

Como elemento interesante y pocas veces tratado en la biblio-
grafía, estudios con esta concepción revelan también cualidades 
positivas con las que se identifican como «buenos», «valientes», 
«sociables», «educados», «exitosos» y «alegres». Estas se ade-
cuan más con sentimientos o actividades que son propias de 
la edad como producto de los cambios fisiológicos y psicológi-
cos que comienzan a percibir en esta etapa de la vida. Irrumpe, 
al mismo tiempo, una idealización en cuanto a determinados 
valores o prácticas comportamentales referidos más a lo que se 
espera, que a lo que en realidad ocurre. Si bien se reconocen 
como de «buenos sentimientos o educados», cuando se explora 
en sus interacciones (en diversos escenarios como familia o 
escuela), se evidencian relaciones muy bien estructuradas que 
se definen por límites poco claros, ser irrespetuosas y que pue-
den dañar a otros, como puede ser el caso de los padres, maes-
tros o miembros del barrio. 

Otro aspecto relevante es que se acentúan contenidos nega-
tivos relativos al comportamiento, pero evaluados de manera 
positiva en tanto enaltecen su prestigio social en un contexto par-
ticular (barrio-calle), como: «pandilleros», «valientes», «guapos» 
y «conflictivos».31 

Sus argumentos reproducen acríticamente estereotipos cons-
truidos como parte del desarrollo sociocultural de sus entor-
nos, pero los significados de tales categorizaciones favorecen la 

31	 Ídem.
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satisfacción de necesidades afectivas, de protección y seguridad 
en tanto niegan o neutralizan el daño provocado al otro, a partir 
de su comportamiento. Dichas experiencias influyen de manera 
directa en su forma de pensar o comportarse, al justificar su 
práctica transgresora, a través de mecanismos expresados por 
medio del lenguaje. Esta comprensión ha sido denominada por 
la literatura científica como técnicas de neutralización.32 

Otro indicador que persiste de manera habitual en esta 
población guarda relación con su desempeño escolar. Desde sus 
cualidades externas se aprecia como: problemas de disciplinas, 
incumplimiento de los deberes escolares, bajo rendimiento aca-
démico, repitencia de al menos un año en el nivel de enseñanza 
medio, aspiraciones profesionales vinculadas a un oficio que les 
permita satisfacer necesidades económicas como barbería, cha-
pistería, carpintería, mecánica, entre otros. Todo ello impacta 
de manera desfavorable en la forma en que se van percibiendo 
estos adolescentes, en el lugar sociopsicológico que van asu-
miendo, pero también en la relación hostil y en muchas ocasio-
nes tensa, con los educadores o actores sociales comunitarios de 
los centros donde están insertados, tal como se ha apreciado en 
otras investigaciones como en Priscila Cardoso y Débora Cris-
tina Fonseca (2019).

Así mismo se evidencia la falta de interés y motivación hacia 
el estudio, muchas veces influenciada por factores ajenos a la 
propia voluntad de los adolescentes. Con esto queremos apun-
tar hacia otra perspectiva de análisis, en la que no siempre el 
fracaso escolar debe ser entendido como una característica 
inherente a esta población en particular, sino como parte de las 
consecuencias que genera ser parte de una situación de trans-

32	 Jorge Alejandro Pérez: ob. cit. 
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gresión social. Entre los hallazgos encontrados se valoran difi-
cultades en las dinámicas familiares asociadas a hábitos de vida 
poco saludable, condiciones materiales y psicológicas inadecua-
das para el desarrollo de la personalidad, patrones educativos 
negligentes en las figuras parentales y naturalización de indi-
cadores de desajuste social como mecanismo de resolución de 
problemas cotidianos, entre otros.33 

Sus necesidades afectivas tampoco son satisfechas en esta 
área; vivir procesos de rechazo y exclusión en la escuela, mante-
ner un débil vínculo con sus profesores con barreras psicológi-
cas en la comunicación entre ambos, no contribuyen a favorecer 
la incorporación y desarrollo eficiente de los adolescentes en su 
proceso docente-educativo.34 En comparación con otros estu-
dios en Chile, ante circunstancias similares, los adolescentes en 
conflicto con la ley también reflejan dificultades en el ámbito 
escolar, reconocidas como bajas calificaciones, abandono esco-
lar, baja supervisión parental; en el ámbito comunitario se aso-
cian con delincuentes, consumen sustancias tóxicas como la 
droga, el alcohol o el cigarro.35 

Sin lugar a dudas, tal como se ha planteado, el contexto 
ejerce una influencia notoria en la regulación del compor-
tamiento de los adolescentes, si tenemos en cuenta que sus  

33	 Ana Hernández y Juliette Ortiz: «Situación de transgresión social y 
adolescencias. Apuntes necesarios en su conceptualización».

34	 Yaile Berros: Identidad de adolescentes transgresores de Centro Habana: su 
vínculo con la familia y la escuela; Priscila Cardoso y Débora Cristina 
Fonseca: «Adolescentes autores de atos infracionais: dificuldades de 
acesso e permanência na escola»; Juliette Ortiz, Miriam Rodríguez y 
Ana Hernández: «Adolescentes transgresores de Centro Habana. Fac-
tores psicosociales que inciden en su comportamiento».

35	 Alba Zambrano, Lorena Wenger, Ricardo Pérez-Luco y Diego Rosas: 
«Construcción de identidad en jóvenes infractores de ley, reflexiones 
a partir de dos décadas de investigaciones en el sur de Chile».
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procesos de maduración psicológica como la concepción de 
vida, la formación de principios y valores todavía no han 
logrado una expresión óptima. En este sentido, se pueden iden-
tificar factores económicos, socioculturales, institucionales/
educativos que también contribuyen, de manera favorable, en 
la expresión de situaciones de transgresión en esta población. 

Tanto en la literatura consultada como en los propios resul-
tados empíricos de las autoras, se reconoce un deterioro eco-
nómico, material, espiritual y simbólico de grupos sociales de 
pertenencia relacionados con la población adolescente estu-
diada. En este sentido, la presencia de prejuicios y conduc-
tas discriminadoras asociados al comportamiento refuerzan 
características negativas por encima de sus potencialidades 
—fundamentalmente por parte de los agentes de socialización 
formal, dígase maestros, actores sociales y comunitarios, ofi-
ciales de la Policía Nacional Revolucionaria, entre otros.36 

Los factores institucionales (de diferentes niveles o tipos de 
enseñanza donde se insertan estos adolescentes) no siempre 
tienen un conocimiento adecuado de las características de  los 
adolescentes que viven en situaciones de transgresión social. 
Tampoco de las políticas protectoras de poblaciones vulnerables 
vigentes en Cuba que constituyen instrumentos indispensables 

36	 Ana Hernández: «Adolescencias cubanas, identidad y exclusión 
social. Una mirada a su situación de transgresión social»; Juliette 
Ortiz, Miriam Rodríguez y Ana Hernández: «Adolescentes trans-
gresores de Centro Habana. Factores psicosociales que inciden en su 
comportamiento»; Alba Zambrano, Lorena Wenger, Ricardo Pérez-
Luco y Diego Rosas: «Construcción de identidad en jóvenes infracto-
res de ley, reflexiones a partir de dos décadas de investigaciones en el 
sur de Chile».
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para la implementación de cualquier estrategia de prevención o 
la ejecución de mecanismos de control social.37 

El desconocimiento, la ejecución inadecuada o la negli-
gencia por parte de estas instituciones ante tales situaciones, 
constituyen un factor de riesgo serio que puede catalizar valo-
raciones inadecuadas del problema, sin considerar todas las 
aristas implicadas. Asimismo, adjudicar responsabilidades que 
no se correspondan con el grado de implicación en la situación 
o asignar etiquetas negativas y/o estigmatizantes a los adoles-
centes, en correspondencia con la conducta observable, favorece 
condiciones para la marginación y exclusión de personas que 
están en pleno proceso de formación; por lo que no se logra un 
desempeño adecuado de la función educativa del entorno esco-
lar. La dinámica a lo interno de las instituciones con estas parti-
cularidades, legitima prácticas discriminatorias que refuerzan, a 
su vez, la expresión de comportamientos transgresores.38 

Algunas características más visibles de otros espacios de 
socialización y que impactan en el contexto escolar son condi-
ciones de vida económicas y/o espirituales precarias, además 
de una organización inadecuada de los horarios de vida, 
incluido pocas horas de sueño y alimentación deficiente. Sin 
embargo, rara vez se hace un análisis desde esta perspectiva en 
relación al rendimiento o socialización escolar, cuando los ado-
lescentes comienzan a «marcarse» de manera negativa en esta 

37	 Ana Hernández: «¿Adolescentes transgresores? Apuntes para un diá-
logo necesario entre la ciencia, las instituciones y las políticas sociales 
protectores de sus derechos».

38	 Ana Hernández y Juliette Ortiz: «Identidad, resiliencia y adolescen-
tes transgresores. Un estudio entre la exclusión social y el proyecto 
Escaramujo»; Ana Hernández: «¿Adolescentes transgresores? Apun-
tes para un diálogo necesario entre la ciencia, las instituciones y las 
políticas sociales protectores de sus derechos».
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área o en el cumplimiento de sus deberes. En tal sentido, el aná-
lisis se centra en la conducta visible que estigmatiza, rechaza y 
el adolescente termina convirtiéndose en un «problema» para la 
escuela.39 

La familia, el grupo de iguales y el barrio constituyen otros 
espacios de socialización importantes para estos adolescentes. 
Cuando se indaga profundamente en sus dinámicas, en rela-
ción a la población que nos ocupa, se valora una descripción 
desfavorable de los aspectos que los describen. Esta situación 
impacta negativamente en ellos ya que sus referentes afecti-
vos constituyen factores de riesgos directos en sus trayectorias 
transgresoras.40 

Las familias tienden a tener una estructura monoparental 
con presencia de la madre por encima del padre o de un miem-
bro sustituto, en mayor parte alguna abuela. En otros casos se 
percibe abandono físico y/o psicológico de al menos una de 
las figuras parentales. Este tipo de dinámica debilita el control 
sobre los adolescentes y condiciona carencias afectivas, por el 
impacto que presenta una ausencia no solo física, sino emo-
cional, en estos momentos de la vida de un ser humano.41 La 

39	 Yaile Berros: Identidad de adolescentes transgresores de Centro Habana: su 
vínculo con la familia y la escuela; Priscila Cardoso y Débora Cristina 
Fonseca: «Adolescentes autores de atos infracionais: dificuldades de 
acesso e permanência na escola».

40	 Elisiane Goethel, Carolina Polido y Débora Cristina Fonseca: «A judi-
cialização dos conflitos escolares»; Claudia Gómez y Ana Hernán-
dez: «Identidad, exclusión y adolescentes transgresores de la ley, de 
la Escuela de Formación Integral José Martí de La Habana, durante 
el período 2015-2020. Algunas de sus características»; Juliette Ortiz, 
Miriam Rodríguez y Ana Hernández: «Adolescentes transgresores de 
Centro Habana. Factores psicosociales que inciden en su comporta-
miento».

41	 Claudia Gómez y Ana Hernández: «Identidad, exclusión y adolescen-
tes transgresores de la ley, de la Escuela de Formación Integral José 
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familia, junto a otros componentes sociales, constituye un factor 
clave en la asunción de prácticas delictivas como modo de vida. 
En particular, las relaciones de distanciamiento y abandono 
pueden favorecer a que niños, niñas y adolescentes respondan 
por medio de conductas ilícitas.42

En este espacio de socialización se evidencian indicadores 
de desajuste social como sustento de vida familiar. Sobresa-
len comercio ilícito de productos de primera necesidad, acceso 
ilegítimo a fuentes de ocupación social, empleo de códigos y 
jergas comunicativas con palabras obscenas que incitan a la vul-
garidad y la violencia, consumo de sustancias tóxicas, tráfico de 
drogas, trayectorias criminales en varias descendencias fami-
liares, relaciones interpersonales muy violentas, tanto entre los 
miembros de la familia como con otros sujetos sociales. Estu-
dios similares coinciden en estos resultados.43 

Todo lo anteriormente mencionado son condicionantes obs-
taculizantes para un adecuado desarrollo psicoemocional, el 
aprendizaje de normas sociales para la convivencia y tienen una 
expresión marcada en las configuraciones subjetivas e identita-
rias, en la medida en que se van amalgamando a las experien-

Martí de La Habana, durante el período 2015-2020. Algunas de sus 
características»; Juliette Ortiz, Miriam Rodríguez y Ana Hernández: 
«Adolescentes transgresores de Centro Habana. Factores psicosocia-
les que inciden en su comportamiento».

42	 Ileana de la Rosa: «Hallazgos derivados de los factores que influyen 
en la reincidencia de los niños y adolescentes en conflicto con la ley».

43	 Donald Andrews, James Bonta y Stephen Wormith: «The riskneed-
responsivity model (RNR) Model. Does adding the Good Lives Model 
contribute to effective crime prevention?»; María Herrera, Amanda 
Ampudia y Lucy Reidl: «Factores de riesgo que identifican a adoles-
centes y jóvenes en conflicto con la ley»; Ricardo Pérez-Luco, Leonardo 
Lagos y Carolina Báez: «Reincidencia y desistimiento en adolescentes 
infractores: análisis de trayectorias delictivas a partir de autorreporte 
de delitos, consumo de sustancias y juicio profesional».
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cias de vida durante los primeros años de vida, como modos 
adecuados para la solución de problemas. 

En estos casos, la familia como mediadora entre la socie-
dad y el individuo no contribuye favorablemente a su función 
educativa en la transmisión de valores sociales que orienten de 
manera adecuada la conducta social. Los métodos educativos 
debilitan los vínculos amorosos y se caracterizan por el exce-
sivo autoritarismo, en algunos casos la negligencia, así como el 
empleo de la violencia para regular la conducta. 

Estudios similares evidencian la relación entre capacidad de 
vinculación afectiva, apego y delincuencia, encontrando aso-
ciación entre apego familiar, procesos de desajuste emocional y 
trastornos de adaptación social. También han hecho referencia 
a los efectos mediadores de las prácticas parentales y la rela-
ción con pares desviados en el comportamiento desadaptativo 
durante la adolescencia, revelando efectos diferenciados de las 
variables predictoras. De esta manera, puede ser más probable 
la conducta agresiva o violenta cuando hay baja empatía, mayor 
impulsividad, menor toma de perspectiva y mayor influencia 
de pares desviados.44

Estos indicadores, además, constituyen factores generado-
res de estrés que mantienen alerta a las personas y producen, 
a su vez, otras alteraciones que tienen clara expresión en la 
conducta. Algunas de ellas son: la desconcentración, la ira, dis-
torciones en la autoestima, la baja capacidad a la frustración, 
la hiperactividad, así como la impulsividad emocional. Como 
correlato, sus expresiones favorecen conductas defensivas (vio-
lentas, agresivas) como desencadenantes de tales situaciones y 

44	 Paula Alarcón, Ricardo Pérez-Luco, Lorena Wenger, Sonia Salvo y 
Sergio Chesta: «Personalidad y gravedad delictiva en adolescentes 
con conducta antisocial persistente».
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aunque no de manera lineal, sí tienden a repercutir negativa-
mente en el proceso de interiorización de las normas, valores, 
etc., así como en las influencias de padres y madres sobre sus 
hijos, al estar deteriorada su autoridad. Al respecto, autores 
como Paula Alarcón et al. (2018) refieren que la impulsividad  
es un rasgo persistente a través del tiempo, así como su rela-
ción con la hiperactividad cuando los adolescentes comien-
zan de manera temprana la actividad transgresora. En estos 
casos se reconocen los déficits en patrones de crianza familiar 
y presencia de variables neuropsicológicas que afectarían la 
interpretación de las experiencias. Además, destacan la insensi-
bilidad social, baja empatía y un déficit afectivo, como precur-
sores de personalidad antisocial.

En otro orden de ideas, un espacio singular y atractivo para 
este grupo es la calle, entorno de refugio y sostén donde satisfa-
cen la mayoría de sus necesidades. Para muchos es considerada 
un sitio seguro para encontrar afecto y protección, a través de la 
pertenencia a grupos informales. Constituye fuente de vivencias 
profundas para ellos, pero también referente significativo en la 
apropiación de normas y valores sociales para la convivencia en 
un contexto hostil lleno de estigmas, que los discrimina por sus 
diferentes pertenencias y relaciones sociales. Sin embargo, estos 
grupos informales se caracterizan, en muchos casos, por de- 
sarrollar actividades transgresoras o delictivas. La pertenencia a 
los mismos tiene una gran influencia en su autoimagen, lo que 
incide en la formación de la identidad grupal e individual, que 
en estos casos tiende a estar deteriorada. En este sentido, reco-
nocen que en la regulación de sus comportamientos muchos de 
sus problemas de conducta han estado relacionados con la pre-
sión grupal, por el deseo de ser aceptados y reconocidos como 
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parte del grupo; característica típica de la etapa de la adolescen-
cia en la que se encuentran.45 

De acuerdo con Elisiane Goethel, Carolina Polido y Débora 
Cristina Fonseca (2020); Alba Zambrano y Ricardo Pérez-
Luco (2004), ante estas condiciones, comienzan a fortalecer 
una imagen de sí mismos sustentada en sus habilidades para 
transgredir, burlar de manera eficiente los límites sociales y 
psicológicos que las estructuras sociales imponen como parte 
de la convivencia social. También sustentan dificultades cada 
vez más sostenidas para establecer nexos con otros contextos y 
espacios más positivos y socialmente aceptados. 

Sus espacios de consumo, las actividades para el entreteni-
miento que realizan, así como los audiovisuales y música que 
prefieren, los exponen al vínculo con actividades transgresoras, 
al incumplimiento de deberes sociales (escolares) y a interactuar 
con otros grupos con características y situaciones similares; 
pues en estos escenarios las figuras parentales no cumplen 
con su función educativa ni ejercen un control adecuado sobre 
ellos.46 Tampoco cuentan con otras opciones más saludables 
como una oportunidad real, ya sea porque tienen un alto costo 
económico o por las propias consecuencias de las percepciones 
de exclusión y autoexclusión con la que conviven.

Todo lo explicitado hasta el momento, aunque bien es sabido 
que no constituye un referente directo ni acrítico, sí va gene-
rando una configuración identitaria negativa, estigmatizada en 
esta población. A su vez, acentúa su situación de vulnerabili-

45	 Juliette Ortiz, Miriam Rodríguez y Ana Hernández: «Adolescentes 
transgresores de Centro Habana. Factores psicosociales que inciden 
en su comportamiento».

46	 Glorianna Lorena Rodríguez, Ana Hernández y Pedro Emilio Moras: 
«Identidad y consumo cultural: Un estudio de adolescentes transgre-
sores en internamiento de La Habana».
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dad y deteriora procesos psicológicos como la autoestima y las 
aspiraciones futuras, de especial importancia en esta etapa de 
la vida.

Los datos anteriormente expuestos, abren puertas a otras 
categorías para entender y profundizar en las causas que 
generan las situaciones de transgresión, el lugar que ocupa la  
conducta y también cómo y qué trabajar para su transforma-
ción. En ese caso, se impone estudiar los procesos y fenómenos 
asociados a las identidades de adolescentes y jóvenes desde 
ellos mismos y no a partir de preconcepciones que tienden a 
establecer o reforzar barreras. Es menester revisar de manera 
sistemática, las concepciones epistemológicas, teóricas y meto-
dológicas con el fin de reducir la intervención de prejuicios en 
el proceso de investigación. Visibilizar los procesos identitarios 
invisibilizados, en particular aquellos referidos a la ruralidad, 
las desigualdades, las exclusiones y la pobreza, el género, el 
color de la piel, en sintonía con las realidades más urgidas de 
apoyo y acompañamiento. 

Para esto se necesita preparación teórico-metodológica. La 
confrontación con las publicaciones reseñadas y con otras no 
explicitadas, permite nuclear las siguientes ideas, con vista a 
precisar estudios empíricos:

—	 La identidad supone articulación estable de las identida-
des existentes a nivel individual y grupal. Por tanto, se 
configura y expresa en interrelación con otras caracterís-
ticas correspondientes a esos niveles de existencia.

—	 La identidad es una construcción multideterminada; está 
condicionada por el contexto socioeconómico e histó-
rico cultural; por tanto, asumimos que todas las identi-
dades coexisten en individuos y grupos, y son sociales y 
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culturales en sí mismas. La distinción de un tipo en parti-
cular responde a exigencias investigativas. 

—	 Se configura en torno a una amplia variedad de criterios 
objetivos y subjetivos, que condensan una imagen esta-
ble, de larga data, reconocida al interior y al exterior del 
grupo.

—	 Se puede distinguir como elemento central el sentido 
de pertenencia a un grupo nominal o real. Se alude, por 
tanto, a identidades asociadas a: clase, género, genera-
ción, territorio, condición racial, religión, así como a gre-
mio, ocupación, formación profesional, ideología, entre 
otras; cada una de las cuales da cuenta de niveles de 
expresión y complejidad. Pero también a grupos peque-
ños, reconocidos por su condición psicosocial. 

—	 Implica una relación con otro, ya sea en función de com-
plemento u oposición, de lo cual deriva su vínculo con 
los procesos de inclusión o exclusión social.

—	 La solidez, complejidad y optimización de las identida-
des articula con la prevalencia o no de la inclusión en 
procesos sociales de nivel micro, meso o macro. 

—	 Evoluciona, es dinámica y contextual.

—	 Su construcción ocurre a partir de la influencia de diversos 
agentes y mecanismos que emergen diferenciadamente 
según tipos, niveles, aristas y contenidos específicos en 
diálogo. 

—	 Constituyen un aspecto clave en la formación y expresión 
de ideologías.

—	 Se puede estudiar en grupos nominales y en grupos psi-
cosociales. En los primeros, se debe asociar a la cohesión 
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social y en los segundos, se conecta con las propiedades 
fundamentales (actividad, interacción, estructura —roles 
y estatus— y normas) y con otros procesos grupales como 
cohesión. 

—	 Se puede estudiar mediante los propios recursos que 
marcan las diferentes dimensiones, es decir, los símbolos 
y significados.

Una propuesta necesaria para la transformación de estas situa-
ciones de transgresión, coherente con lo planteado y que permite 
entender que los factores de riesgo existen, pero que también en 
ese escenario se expresan potencialidades, oportunidades para 
facilitar y promover cambios, lo constituye el enfoque de resi-
liencia. 

Desde hace más de una década se viene utilizando en pobla-
ciones con estas características y los resultados son visiblemente 
notorios. Asume metodologías flexibles, humanistas, transfor-
madoras y las propias particularidades de su conceptualiza-
ción pueden generar condiciones favorables para el fomento 
de acciones dirigidas tanto al individuo como al entorno donde 
convive.

A continuación, presentaremos algunas de sus caracterís-
ticas con el propósito de que pueda incorporarse al trabajo de 
evaluación, prevención e implementación de acciones relacio-
nadas con las transgresiones sociales, los procesos de exclusión 
y las desigualdades sociales que generan determinados com-
portamientos y estructuras sociales.



Resiliencia: un enfoque necesario para la transformación  
de situaciones de transgresión social

La resiliencia es un concepto que ha cambiado la mirada hacia 
aquellos factores que permiten la adaptación del ser humano 
y promueven su desarrollo, en contraposición a los enfoques 
tradicionales de riesgo. Al hablar de este término se hace refe-
rencia a que una persona ha estado inmersa en circunstancias 
desfavorables y ha salido fortalecida de las mismas, mediante 
la utilización de sus propios recursos y/o de los proporciona-
dos por el contexto en el que se encuentra. Por ello, cambia el 
foco de atención para colocarlo en factores internos y externos 
de adaptación de los seres humanos a las adversidades de su 
entorno.47 

Varias son las definiciones que se han elaborado desde 
entonces, pero para las autoras de estas líneas, la resiliencia 
es entendida como el «enfrentamiento exitoso a la adversi-
dad, en un contexto de amenazas significativas y situaciones 
de alto riesgo para el desarrollo del individuo, saliendo forta-
lecido incluso, de tales circunstancias, mediante la interacción 
de sus características individuales con las del entorno donde se 
desenvuelve».48 

47	 Juliette Ortiz y Ana Hernández: «Resiliencia y adolescentes transgre-
sores de la ley. Una mirada a los procesos de reinserción social».

48	 Juliette Ortiz: Resiliencia en adolescentes en situación de exclusión de la 
Escuela de Formación Integral José Martí. Una mirada desde el Proyecto 
Escaramujo, p. 37.
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Por tanto, al hablar de resiliencia se hace referencia a la 
importancia que tiene el estudio de aquellos factores —tanto 
del contexto como del propio individuo—que les posibilitan a 
los sujetos un ajuste satisfactorio a circunstancias, situaciones y 
ambientes hostiles. 

Aunque puede manifestarse en individuos, ella constituye 
un proceso dinámico e interactivo entre personas y contextos, 
evidenciado en las adaptaciones a circunstancias y condicio-
nes adversas. No constituye un proceso universal, sino que 
depende de factores o variables contextuales y de las diferen-
cias individuales, en una interacción dinámica entre factores de 
riesgo y factores protectores. Por tanto, puede ser promovida en 
las diversas interacciones del individuo en los diferentes con-
textos en los que está inmerso. Lo anterior permite entenderla 
no como característica innata de la personalidad, sino como un 
fenómeno natural probabilístico, a partir de las interacciones 
históricas y presentes de las personas con su ambiente, teniendo 
en cuentas sus recursos y características personales.49

Se asume lo planteado por Juliette Ortiz y Ana Hernández 
(2022) respecto a que la resiliencia, entonces, es un continuo que 
refuerza las opciones y oportunidades mediante la aplicación 
de sus capacidades y recursos internos para enfrentarse a situa-
ciones de riesgo que pueden poner en peligro a las personas. 
Se constata, además, que los factores no funcionan de la misma 
forma para todos los sujetos, pues para un individuo un factor 
protector puede comportarse como un factor de riesgo o vice-
versa. Desde dicha perspectiva, las investigaciones han cam-
biado la percepción del ser humano, pasando de un modelo 

49	 Juliette Ortiz: Resiliencia en adolescentes en situación de exclusión de la 
Escuela de Formación Integral José Martí. Una mirada desde el Proyecto 
Escaramujo. 
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centrado en el riesgo, a un modelo de prevención basado en las 
potencialidades. 

Por otra parte, como plantean Juliette Ortiz, Ana Hernán-
dez y Solanch Cuello (2017), en los estudios sobre el tema de 
la transgresión social se manifiesta una tendencia hacia enten-
der el fenómeno en una de las raíces del problema. Entre las 
mismas se pueden mencionar: situaciones de naturaleza econó-
mica, prácticas transgresoras naturalizadas y establecidas como 
vías de satisfacción de necesidades, socialización negativa de 
grupos de gran significación (comunidad, escuela y/o fami-
lia), factores individuales como catalizadores de situaciones de 
transgresión social. 

En consecuencia, los saldos desfavorables que cada vez más 
deja en la sociedad, particularmente en las personas que en 
ella se encuentran, constituye una de las razones por las cuales  
no solo debe atenderse a los orígenes del problema de la trans-
gresión. Con marcado hincapié se debe trabajar en dirección a 
la identificación de acciones complejas, estratégicas y multidi-
mensionales, como parte de las políticas del Estado cubano para 
su prevención y disminución, en especial en las adolescencias 
y juventudes. Ello es reconocido en los Objetivos de Desarrollo 
Social para la Agenda 2030 en sus metas y ejes estratégicos de 
la nación, en coherencia con instituciones sociales y organiza-
ciones.50 

Múltiples pueden ser las causas de las situaciones de trans-
gresión social. Algunas de ellas se refieren precisamente a la 

50	 Partido Comunista de Cuba: Conceptualización del modelo económico y 
social cubano de desarrollo socialista y Plan de Desarrollo económico y social 
de la Nación 2016-2030; María del Carmen Zabala e Ileana Núñez: 
«Buenas prácticas en la protección de derechos de niños, niñas y ado-
lescentes en espacios educativos y comunitarios».
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aplicación e implementación de enfoques tradicionales en el 
abordaje y estudio de la temática, más centrados en la identifi-
cación de factores de riesgo, aquellos relacionados con la apari-
ción de conductas transgresoras en la población adolescente y 
que los posicionan en una situación de transgresión. Es así que 
fortalezas y potencialidades psicosociales que pueden poseer 
estos adolescentes para potenciar un adecuado desarrollo, que-
dan relegadas a un segundo plano. De esta manera resulta nece-
saria la existencia de abordajes que brinden otras perspectivas 
de análisis, comprensión e intervención. La propuesta por la 
que se apuesta es el enfoque de resiliencia para la prevención, 
en sus diferentes niveles, de situaciones de transgresión social.

Elementos teóricos de la categoría resiliencia como enfoque 
para la prevención de situaciones de transgresión social

Existe un consenso, en el abordaje de la categoría resiliencia, 
en considerar que una de sus principales características es que 
constituye lo opuesto a los enfoques tradicionales de riesgo, his-
tóricamente centrados en la enfermedad. De aquí que cambie 
el foco de atención y lo coloque en la promoción del sano de- 
sarrollo de una persona, de sus capacidades y potencialidades, 
a través de factores de adaptación de los seres humanos, como 
ya se mencionaba en líneas precedentes. Ello resulta su eje cen-
tral. Por tanto, el estudio de factores internos y externos que 
posibilitan a las personas reajustarse, readaptarse satisfactoria 
y exitosamente a ambientes, circunstancias y situaciones adver-
sas, desfavorables, de riesgo; es un elemento crucial.51 

51	 Juliette Ortiz y Ana Hernández: «Identidad, resiliencia y adolescentes 
transgresores. Un estudio entre la exclusión social y el proyecto Esca-
ramujo».
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Otro aspecto a enfatizar es su flexibilidad. Ello se relaciona 
con que existe la posibilidad de promover procesos resilientes en 
cualquier circunstancia, para lo cual requiere identificar las carac-
terísticas positivas presentes. Lo anterior, entonces, nos habla de 
que los aspectos y contenidos concretos de las situaciones adver-
sas y de los procesos resilientes, se definen situacionalmente, a 
partir de sus contextos particulares de expresión.52 

En general, los factores de resiliencia pueden agruparse, 
según lo planteado por Edith Grotberg (1995, 1996, 2003), en 
cuatro categorías o fuentes fundamentales: apoyo, fortaleza 
intrapsíquica, adquisición de habilidades interpersonales y de 
resolución de conflictos. Estos se pueden manifestar cuando 
una persona utiliza expresiones relativas a: yo tengo, yo soy, yo 
estoy, yo puedo.53 Estas fuentes se pueden suponer como fac-
tores protectores facilitadores del desarrollo de la resiliencia 
en una persona y refleja la interacción dinámica que se esta-
blece entre los factores internos y externos del individuo. De 
esta manera, el apoyo se relaciona con las redes que propor-
cionan ayuda en las interacciones con los demás; la fortaleza 
intrapsíquica, con características propias de la personalidad; la 
adquisición de habilidades interpersonales y de resolución de 
conflictos con lo dinámico y lo interactivo en que se expresa 
la resiliencia, y a los elementos que pueden ser aportados a par-
tir del trabajo que se lleve a cabo con los individuos.

52	 Valeria Llobet y Susana Wegsman: «El enfoque de resiliencia en los 
proyectos sociales: perspectivas y desafíos».

53	 Anais Calle: Resiliencia en Familias de Niños con Autismo; Ingrid Lemes: 
Religión y resiliencia. Un estudio en el adulto mayor; Recaredo Rodríguez: 
La Terapia Centrada en las Soluciones como una alternativa para el desarrollo 
de conductas resilientes; Cristina Villalba: «El concepto de resiliencia 
individual y familiar. Aplicaciones en la intervención social».
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Las personas con disposiciones o tendencias para la 
resiliencia son aquellas que han sido capaces de mantener su 
competencia, aunque hayan estado expuestas al riesgo y la 
adversidad, como expresión de su interacción con el medio en 
el que están. Es así que, aun cuando la resiliencia precisa una 
respuesta individual, no constituye una característica indivi-
dual debido a que está condicionada por factores propios de 
las personas y contextuales; resultado de una gran variedad de 
influencias que convergen y producen, en conclusión, una res-
puesta excepcional ante importantes amenazas.54 

Por otra parte, indudablemente una de las mayores bon-
dades de esta categoría, a criterio de Elaine Morales (2007), 
reside en su oportunidad que brinda de perfeccionar, promover 
y desarrollar factores protectores que conlleven a crear un 
estilo nuevo, diferente de enfrentamiento a las adversidades y 
ambientes hostiles. 

A partir de lo antes mencionado, se refleja la relación estre-
cha de la resiliencia con otros conceptos. En esta línea de pen-
samiento tendría que enfatizarse su dependencia a diferencias 
individuales y a variables del contexto, expresada en una inte-
racción dinámica entre factores protectores y de riesgo. De este 
modo, puesto que no resulta un proceso universal, se puede 
promover y potenciar en las distintas interacciones que las per-
sonas establecen con los contextos donde se desenvuelven.55 

Los factores protectores son circunstancias, características, 
situaciones que aumentan la capacidad y las posibilidades de 

54	 Cristina Villalba: «El concepto de resiliencia individual y familiar. 
Aplicaciones en la intervención social».

55	 Juliette Ortiz y Ana Hernández: «Identidad, resiliencia y adolescentes 
transgresores. Un estudio entre la exclusión social y el proyecto Esca-
ramujo».
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las personas de hacer frente a las adversidades, aunque estén 
presentes los factores de riesgo. Estos últimos son determinadas 
circunstancias, características, situaciones manifestadas en un 
ambiente hostil, que aumentan la probabilidad de desarrollar 
algún desajuste psicosocial. En ambos casos, los factores pue-
den ser internos, referidos a cualidades o características propias 
del individuo, o externos, referentes a condiciones del contex-
to.56 No obstante, un factor puede resultar protector para una 
persona y de riesgo para otra y viceversa, así como en diferente 
momento. De ahí que no son iguales para todos. 

Sin embargo, la categoría resiliencia se vincula con otros 
conceptos como exclusión social, pobreza, vulnerabilidad, mar-
ginalidad; lo que permite tomar en consideración, como punto 
de partida tanto desde lo individual como contextual, diversos 
factores de riesgo específicos. Estos procesos pueden ser gene-
radores de baja autoestima, violencia, deterioro o ausencia de 
redes de apoyo social, ausencia de aspiraciones futuras o pro-
yectos de vida, entre otros, y tener diferentes consecuencias.57 

Los anteriores, son elementos a los cuales se les debe prestar 
especial atención a través del desarrollo e implementación de 
acciones de prevención y promoción de la resiliencia, en aras de 
potenciar y favorecer fortalezas que ayuden y brinden recursos 
para la superación de estas circunstancias. 

56	 Juliette Ortiz: Resiliencia en adolescentes en situación de exclusión de la 
Escuela de Formación Integral José Martí. Una mirada desde el Proyecto 
Escaramujo.

57	 Juliette Ortiz: La resiliencia en el proceso de reinserción social de adolescentes 
transgresores de la ley en internamiento; Juliette Ortiz y Ana Hernández: 
«Identidad, resiliencia y adolescentes transgresores. Un estudio entre 
la exclusión social y el proyecto Escaramujo»; María Angélica Kotlia-
renco, Irma Cáceres y Marcelo Fontecilla: Estado de Arte en Resiliencia. 
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En similar orden de ideas, ya se ha mencionado el rol que 
desempeñan los factores personológicos y del contexto en el 
abordaje de la resiliencia. Sin embargo, se torna imprescindi-
ble retomar que, al constituir la resiliencia una tendencia, una 
persona puede ser resiliente ante una situación o circunstan-
cia y ante otras no. Esto llama la atención sobre un aspecto a 
tener en consideración: debe existir una interrelación entre lo 
psicológico y lo social en términos de recursos y en función de 
la situación en que se encuentre, para que en un individuo se 
expresen las disposiciones o características resilientes.

En coherencia con ello, en la literatura se pueden hallar 
determinados rasgos distintivos considerados como factores 
protectores, pilares y/o dimensiones, que Juliette Ortiz (2016 
y 2017) y Juliette Ortiz y Ana Hernández (2022) sintetizan en 
los siguientes:

—	 Factores internos, personológicos o propios de la 
persona: alta autoestima, con una autoimagen positiva; 
autoconfianza; autoeficacia; sentido del humor positivo; 
optimismo; autonomía, independencia; habilidades 
comunicativas; control de las emociones; empatía; locus 
de control interno; manejo adecuado de las relacio-
nes interpersonales, capacidad de relacionarse; intros-
pección; iniciativa; creatividad; moralidad; capacidad 
de pensamiento crítico; religiosidad; habilidades para 
manejar y solucionar problemas y conflictos; mejores 
estilos de afrontamiento; mayor coeficiente intelectual, o 
al menos un nivel intelectual promedio; proyectos o pla-
nes futuros, así como metas y aspiraciones; capacidad de 
planificación; motivación al logro, conducta orientada a 
la meta, perseverancia.
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—	 Factores externos, del contexto o propios del ambiente: 
Apoyo social o existencia de un marco jurídico protec-
tor de derechos; Mejor red formal, a partir de la expe-
riencia educacional y/o la participación en actividades 
religiosas; Mejor red de apoyo informal, por medio de la 
creación de vínculos sociales; Bajos niveles de conflictos 
familiares; Relación personal cálida, cercana y estable con 
al menos un adulto; Preocupación de los padres por el 
bienestar de los hijos; Posibilidad de contar con el apoyo 
de personas significativas. 

Conjugados con el apoyo proveniente de los demás —haciendo 
referencia a factores externos—, los pilares internos de la resi-
liencia como autoestima, sentido del humor, creatividad y 
demás características personológicas, potencian el surgimiento 
y la expresión de la resiliencia y constituyen recursos del «yo» 
para afrontar situaciones de adversidad.58 

Elementos metodológicos de la categoría resiliencia  
como enfoque para la prevención de situaciones  

de transgresión social

En vínculo estrecho con los aspectos teóricos a los cuales se ha 
referido, la categoría resiliencia, igualmente, brinda herramien-
tas metodológicas que permiten entenderla como un enfoque 
para la prevención de situaciones de transgresión social. 

En su estudio, pueden emplearse metodologías y enfoques 
tanto cuantitativos como cualitativos, aunque predominan estos 

58	 Juliette Ortiz: Resiliencia en adolescentes en situación de exclusión de la 
Escuela de Formación Integral José Martí. Una mirada desde el Proyecto 
Escaramujo.
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últimos.59 Ello permite que el carácter dinámico producido entre 
factores protectores y de riesgo para que se expresen las carac-
terísticas resilientes, sea captado con mayor fidelidad, pues los 
sucesos que acontecen no se manipulan, sino que se compren-
den tal y como ocurren de manera natural. En nuestro país, a la 
vez que se emplean enfoques cualitativos, se utiliza la metodo-
logía de la Educación Popular.60 

Lo anterior posibilita el empleo de técnicas como:

—	 Observación participante.

—	 Proyectivas. 

—	 Participativas. 

—	 Que promuevan la ventilación de emociones, la reflexión 
crítica, la autorreflexión, la integración grupal, la comu-
nicación dialógica, la construcción colectiva, la toleran-
cia, el respeto al otro, la corresponsabilidad, el trabajo en 
equipo, la confianza en el otro y la autoconfianza. 

59	 Juliette Ortiz: La resiliencia en el proceso de reinserción social de adolescen-
tes transgresores de la ley en internamiento; Juliette Ortiz y Ana Hernán-
dez: «Identidad, resiliencia y adolescentes transgresores. Un estudio 
entre la exclusión social y el proyecto Escaramujo».

60	 Karen Alonso: Proyecto educomunicativo sobre violencia de género con ado-
lescentes de la Escuela de Formación Integral José Martí; Yuleni Camejo: 
Habilidades para la Interacción Social. Estudio con adolescentes en situación 
de exclusión social del Proyecto Escaramujo; Gisela Lianet Carrete: Re- 
siliencia. Un estudio con jóvenes en condición de internamiento en el Estable-
cimiento Penitenciario Cerrado Jóvenes de Occidente; Solanch Cuello: Iden-
tidad de un grupo de adolescentes en situación de exclusión social. Un estudio 
desde el proyecto Escaramujo; Elaine Morales: «Desventaja social, mar-
ginalidad y resiliencia en adolescentes cubanos»; Juliette Ortiz: Resi-
liencia en adolescentes en situación de exclusión de la Escuela de Formación 
Integral José Martí. Una mirada desde el Proyecto Escaramujo; Jorge Alejan-
dro Pérez: ¿Somos o nos hacen ser? Identidades en adolescentes en situación 
de exclusión social; Rodolfo Romero: Del interés a la implicación. Taller de 
comunicación audiovisual con un grupo de adolescentes de la EFI José Martí. 
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—	 Dinámicas grupales.

Al mismo tiempo, la experiencia subjetiva, por medio del dis-
curso de quienes participan, devela factores protectores de la 
expresión de características resilientes que a simple vista qui-
zás no se observen. Desde el propio momento de diagnóstico 
se pueden ir potenciando esas características resilientes que se 
encuentran. Todos estos constituyen herramientas importan-
tes a implementar en procesos de prevención de situaciones de 
transgresión social.61 

Algunas de las premisas en el trabajo con la educación 
popular son las dinámicas grupales, la constante promoción 
de diálogo, la utilización de diversos lenguajes comunicativos 
con determinado predominio de los recursos audiovisuales, 
la reflexión sobre las prácticas sociales desarrolladas, la par-
ticipación durante el proceso y la toma de conciencia de las 
propias realidades de los participantes.62 Es también una de 
las alternativas más ricas para el diálogo con los participantes, 
porque invita a construir un sentido de colectividad que no 
renuncia a lo individual. Además, permite recuperar de sus 
experiencias las vivencias positivas que les hagan luchar per-
manentemente por ser útiles para sí mismos, para su familia y 
para la sociedad toda.63 

Por tanto, trabajar desde el grupo resulta esencial, enten-
diéndolo como un espacio en el que se pretenderá que quie-
nes formen parte de la experiencia, sean capaces de aprender 

61	 Juliette Ortiz y Ana Hernández: «Identidad, resiliencia y adolescentes 
transgresores. Un estudio entre la exclusión social y el proyecto Esca-
ramujo».

62	 Rodolfo Romero: Del interés a la implicación. Taller de comunicación 
audiovisual con un grupo de adolescentes de la EFI José Martí.

63	 Yohana Lezcano: «Con vocación de educar, comunicar y transformar». 
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valores como la confianza en el otro, la corresponsabilidad, el 
respeto al otro, la tolerancia. A la vez, que constituya un lugar 
donde podrá potenciarse el autoconocimiento, las relaciones 
interpersonales favorables entre los miembros, donde podrán 
transitar de la vivencia, de las experiencias e historias de vida, 
a la reflexión crítica y colectiva de su propia realidad; aspectos 
estos coincidentes con la propuesta que el enfoque de resiliencia 
asume para el desarrollo de las características de los individuos 
ante situaciones adversas.

En este sentido el trabajo, por ejemplo, para favorecer deter-
minados factores individuales resilientes —sobre todo con ado-
lescentes en situación de transgresión—, puede desarrollarse a 
través de una intervención psicoterapéutica grupal. Es impor-
tante resaltar que la psicoterapia grupal aquí es vista como una 
forma de abordar la intervención y no como un modelo de tra-
tamiento.64 

Esto se debe a que cumple con ciertas características funda-
mentales según Gabriela Pérez y Daniela Pérez (2017) y Ana 
González (2018), como son: 

1.	 Permite la restructuración de patrones cognitivos, con-
ductuales, afectivos y emocionales que impiden la adap-
tación creadora del sujeto a su medio.

2.	 Favorece a su vez la reflexión en torno a concepciones 
teóricas y metodológicas en cuanto a los adolescentes en 
situación de transgresión, lo cual permite su efectividad 
en la práctica profesional con ellos.

3.	 La responsabilidad de todo el proceso es compartida 
entre los miembros del grupo y quien dirige la actividad, 

64	 Roxanne Castellanos: AcompañArte, Programa de Psicoterapia Grupal 
Infantil para escolares menores con Alteraciones Emocionales. 
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por lo que ambos deben de estar en sintonía. En este sen-
tido, la coordinación en su rol de acompañamiento debe 
estimularlos y orientarlos hacia el crecimiento personal, 
donde los adolescentes sean los protagonistas de su pro-
pio proceso de cambio.

4.	 Se promueve un espacio propicio para la comunicación 
con los otros y ellos mismos, con sus vivencias y descu-
brir así su propia realidad interna.

5.	 Propone rescatar las vivencias del pasado de los ado-
lescentes y traerlas hacia el presente, lo que promueve 
el desarrollo de habilidades para un mejor manejo de 
la propia vida afectiva, lo cual se traduce en un mejor 
manejo de las relaciones afectivas con los demás.

La adolescencia como ya se ha afirmado, es una etapa de vul-
nerabilidad, pero a la vez de grandes oportunidades. Al mismo 
tiempo es un momento de desconcierto donde se abren grandes 
posibilidades de reparación y de reconstrucción de las organiza-
ciones psíquicas que puedan haber sido dañadas en la infancia. 
Por tal motivo, entre los elementos terapéuticos a considerar en 
este tipo de intervención se encuentra la posibilidad de estimu-
lar la expresión emocional y fomentar momentos de «catarsis». 
Asimismo, el grupo, como instrumento terapéutico, brinda a 
los adolescentes un espacio que permite rescatar las vivencias 
de su pasado y traerlas hacia el presente. Esto promueve el de- 
sarrollo de habilidades para el efectivo manejo de la propia vida 
afectiva, lo cual se traduce en un mejor manejo de las relaciones 
afectivas con los demás.65 

65	 Gabriela Pérez y Daniela Pérez: Psicoterapia Grupal con adolescentes 
transgresores de la ley ¿Una opción viable?
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Entre algunos factores individuales resilientes sobre los cua-
les se puede incidir en aras de potenciarlos se encuentran la 
autoestima y las habilidades comunicativas, por la importancia 
que tienen en el desarrollo personológico de este grupo etario, 
en la relación con los otros y en la regulación de su conducta.

Una gran parte de las manifestaciones de violencia, espe-
cialmente entre adolescentes, se producen por falta de habilida-
des para expresar emociones negativas sin necesidad de llegar 
al uso de violencia. Por ello, es preciso desarrollar habilidades 
básicas para expresar lo que se piensa y lo que se siente.66

Teniendo en cuenta lo anteriormente planteado, las carac-
terísticas de este período etario de manera general y de ado-
lescentes en situación de transgresión,67 se hace necesario el 
trabajo intencionado con las habilidades comunicativas, dado 
que muchos de ellos no poseen esas destrezas, privándose de 
las ventajas que produce la convivencia armoniosa con otras 
personas.

Además, el uso adecuado de estas habilidades puede ayu-
darles a responder flexiblemente ante las circunstancias que los 
rodean, afrontar y resolver positivamente sus procesos de socia-
lización en su vida cotidiana y evitar y/o solucionar conflictos 
sin comportamientos violentos ni agresivos. Se contrarresta-
ría, al mismo tiempo, la presencia de violencia en los procesos 

66	 Esther Traves: Resiliencia: Validación de un programa de intervención psi-
coterapéutica grupal en adolescentes transgresores de la ley.

67	 Muchos de estos adolescentes se desarrollan: sin escuela, en un fracaso 
escolar; conviviendo en familias disfuncionales donde hay miembros 
cumpliendo sanciones o en privación de libertad, en presencia o vin-
culados al consumo de drogas, violentados o percibiendo violencia; 
con carencias afectivas y/o con bajos recursos monetarios. Tal situa-
ción puede influir negativamente en su comportamiento y conllevar 
a conductas agresivas, violentas, rebeldes, entre otras manifestaciones 
que se agudizan por las características propias de la edad.  
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comunicativos y facilitaría la adquisición de destrezas necesa-
rias en el contexto de las relaciones interpersonales. 

El desarrollo de estas habilidades debe fomentarse de manera 
que el adolescente las ponga en práctica tanto en el centro edu-
cacional al que se vincule, como en el entorno familiar, social 
y laboral, para favorecer una mayor continuidad e integración 
entre la educación formal y no formal.

Las personas con dificultades en habilidades comunicati-
vas experimentan aislamiento social, rechazo y una baja auto-
estima. Sumado a esto, se encuentran los acontecimientos a 
los que se han enfrentado a lo largo de sus vidas (escasez de 
modelos adultos positivos que le sirvan de guía o patrón, un 
sistema educacional autoritario que no les agrada y en el cual 
no se sienten aceptados, la existencia de no pocos conflictos en 
sus hogares, entre otros), y han repercutido negativamente en 
su desarrollo psíquico, especialmente en su autoestima.68 

Con el trabajo intencionado con la autoestima se pueden for-
talecer las características positivas y el autoconocimiento, faci-
litando la aceptación y expresión, respectivamente, de aquellos 
rasgos físicos o psíquicos capaces de entorpecer las relaciones 
interpersonales y la obtención de metas personales. De tal modo 
se favorecerían factores individuales resilientes.69 

Al mismo tiempo, desde el trabajo con la autoestima y las 
habilidades comunicativas, se puede incidir de manera indirecta 
en otros factores individuales como la autovaloración y las aspi-
raciones futuras. Además, se reconoce como característica de la 
adolescencia la importancia que tienen los «otros», lo que legi-
tima la experiencia grupal como un modo de hacer efectivo, que 
favorece el desarrollo de las dimensiones desde lo vivencial.

68	 Elaine Morales: Psicología Social y procesos de exclusión social.
69	 Ídem.
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Por otra parte, las características de las técnicas utilizadas 
en el diseño de este tipo de experiencias responderían a la 
metodología que le sirve de base: la Educación Popular; por lo 
que habría que privilegiar las técnicas de trabajo e integración 
grupal.

Para el inicio de las sesiones se recomienda el empleo de 
técnicas sencillas y atractivas para lograr el «enganche» en los 
momentos posteriores del desarrollo de la dinámica grupal. 

Como parte del desarrollo de las sesiones, las técnicas pue-
den ser variadas:70 

—	 Vivenciales: permiten la apertura emocional de los miem-
bros del grupo respecto a sus propios sucesos e historias 
de vida.

—	 Narrativas: permiten la generación de un proceso creativo 
de nuevas conexiones y reediciones de la historia, bus-
cando que afloren sentimientos y emociones, a partir de 
la identificación con los personajes y situaciones. Implican 
múltiples niveles de comunicación.

—	 Dramáticas y expresivas: posibilitan la representación 
y expresión de sentimientos y emociones vivenciados. 
Entre ellas se encuentran el cine debate y las dramatiza-
ciones.

—	 Participativas: facilitan la relación entre los adolescen-
tes y con el equipo coordinador y los sujetos muestran 
su creatividad, cooperando todos en la actividad. Estas 
desarrollan el pensamiento al permitir buscar, con el 
apoyo del grupo y del equipo de trabajo, salidas más 
lógicas a las problemáticas que enfrentan sus miembros. 

70	 Esther Traves: Resiliencia: Validación de un programa de intervención psi-
coterapéutica grupal en adolescentes transgresores de la ley.



64     Transgresiones sociales, adolescencias y resiliencia...

La utilización de técnicas como las anteriores se concibe garanti-
zando momentos de trabajo individual, en subgrupos y en colec-
tivo. Las individuales permiten promover la autorreflexión. Las 
de trabajo en subgrupos favorecen la participación de todos los 
adolescentes en la experiencia, la construcción colectiva, el tra-
bajo en equipo, la corresponsabilidad, el respeto al otro, la con-
fianza en el otro y la tolerancia. El trabajo colectivo propicia la 
comunicación mediante el diálogo, la reflexión y construcción 
colectiva, a través de debates desarrollados en plenaria.

En otro orden de ideas, en el estudio de la resiliencia la 
misma se ha abordado en relación con otras dimensiones de 
análisis: diagnóstico/identificación y/o promoción de factores 
protectores, y diagnóstico/identificación de factores de riesgo, 
en poblaciones vulnerables, excluidas socialmente, marginadas 
y/o en situación de pobreza. Así, se identifican factores indivi-
duales y del contexto, tanto protectores como de riesgo, a partir 
de su interrelación dinámica.71 

Se llama la atención entonces en que, personas y contexto  
—dígase los diferentes agentes de socialización—, se erigen 
como escenarios de promoción de características resilientes, y 
pueden propiciar y proveer el desarrollo de factores protectores 
o de riesgo.72

71	 Griselda Cardozo, Patricia Dubini, Ivana Fantino y Romina Ardiles: 
«Adolescentes en condiciones de riesgo psicosocial y resiliencia»; 
Valeria Llobet y Susana Wegsman: «El enfoque de resiliencia en los 
proyectos sociales: perspectivas y desafíos»; Elaine Morales: «Des-
ventaja social, marginalidad y resiliencia en adolescentes cubanos»; 
Juliette Ortiz: Resiliencia en adolescentes en situación de exclusión de la 
Escuela de Formación Integral José Martí. Una mirada desde el Proyecto 
Escaramujo.

72	 Juliette Ortiz: La resiliencia en el proceso de reinserción social de adolescen-
tes transgresores de la ley en internamiento.
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De ahí que los esfuerzos deban orientarse hacia compren-
der los diferentes mecanismos que, a nivel individual, familiar, 
escolar, comunitario, social; se puedan convertir en fortalezas 
que surjan más allá de la vulnerabilidad, la adversidad y las 
situaciones de transgresión social.

Una propuesta concreta que evidencia lo anterior, es incidir 
en factores externos que puedan funcionar como protectores de 
la expresión de características resilientes, como parte de la pre-
vención de situaciones de transgresión social. Así, la formación 
de actores comunitarios, educativos, sociales, que se vinculen 
directamente a brindar atención y protección a las infancias, 
adolescencias y juventudes, resulta de particular interés, pues 
sus prácticas tienen una repercusión directa en los procesos 
educativos que desarrollan. Sin embargo, no son pocas las oca-
siones en que nos encontramos con que no tienen la suficiente 
preparación para que la labor que llevan a cabo, sea las que 
estas poblaciones realmente requieren y necesitan. 

Algunas propuestas de temas a tomar en consideración se 
mencionan a continuación, principalmente relacionados con 
contenidos psicológicos sobre los que comúnmente no se inci-
den directamente en la labor que desempeñan:

—	 Prejuicios y estereotipos. 

—	 Competencias comunicativas. 

—	 Identidad personal.

—	 Características psicológicas de la etapa del desarrollo con 
la que trabajan.

—	 Resiliencia. 

—	 Enfoque de exclusión social. 
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Otros temas que igualmente pueden resultar de interés inten-
cionar en la capacitación podrían ser:

—	 Uso de las tecnologías de la información y comunicación.

—	 Entornos protectores para las infancias, adolescencias y 
juventudes. 

—	 Redes sociales digitales. 

—	 Educación Popular.

—	 Prevención. 

Nuestra propuesta es capacitar a educadores, instructores de 
arte, oficiales, directivos, actores comunitarios, trabajadores 
sociales, entre otros, en diferentes temáticas que puedan contri-
buir al enriquecimiento de su práctica profesional, en este caso 
particular, con adolescentes que se encuentran en situaciones de 
transgresión social. 

Estas experiencias de capacitación resultarían provechosas 
realizarlas de manera grupal, desde las lógicas teórico-meto-
dológicas de la Educación Popular. De este modo, se tomarían 
como punto de partida las prácticas educativas que desarro-
llan. Posteriormente, se profundizaría teóricamente sobre los 
contenidos concretos a trabajar, promoviendo la reflexión crí-
tica acerca de sus prácticas cotidianas mediante actividades 
participativas, vivenciales, aplicables a sus contextos de actua-
ción. Luego, se realizaría un acompañamiento a los participan-
tes por parte de la coordinación, con el fin de favorecer que 
lo acontecido en los espacios sea útil, perdurable en el tiempo 
y pueda generar procesos de transformación de su quehacer 
profesional. Para finalizar, se efectuaría una evaluación de 
toda la experiencia, aciertos, desaciertos, equipo de coordina-
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ción, entre otros aspectos que puedan mejorar futuros espacios 
similares. 

El enfoque de resiliencia para la prevención de situaciones de 
transgresión social resulta una propuesta novedosa. Desde este 
posicionamiento teórico-metodológico distinto, se plantea traba-
jar con los factores individuales, fortalezas y potencialidades, así 
como factores del contexto, para fomentar la adaptación exitosa 
a las adversidades. Al mismo tiempo, podría aportar nuevos 
elementos que complementarían el trabajo que se realiza, parti-
cularmente con adolescentes, teniendo como premisas los presu-
puestos teóricos metodológicos de la Educación Popular. 

Por tanto, la implementación de experiencias desde esta 
mirada, genera espacios de aprendizaje grupal donde se com-
parten y potencian habilidades y características personológicas; 
al ser partícipes de un proceso reflexivo con vistas a una posible 
transformación de sus prácticas sociales. 

Particularizar en la etapa de la adolescencia resulta de 
importante valor. Esta representa un período trascendental en 
el desarrollo de los seres humanos, que trae consigo transfor-
maciones y procesos —a nivel psicológico, físico y social—, 
que contribuyen a preparar a adolescentes en el desempeño de 
exigencias y roles de la adultez, a una inserción en la sociedad 
conforme las normas establecidas y a una mayor regulación del 
comportamiento.

Lo mencionado antes se convierte en uno de los motivos 
por los cuales, en Cuba, se tiene interés especial en la población 
adolescente, en la protección y promoción de sus derechos y su 
abordaje resulta pertinente en las agendas sociales, académicas 
y políticas, particularmente si se encuentra en situaciones de 
transgresión social.
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